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INTRODUCCIÓN
Este libro tiene dos partes. En la primera se invita al lector a que ame a Dios. En la segunda, se sacude amablemente al lector para que sea un cristiano ejemplar.


Comenzando con suavidad, el primer capítulo gira en torno a un cuentecito.
LA PUERTA QUE SE CERRABA


Por el sendero del bosque, avanzaba una mujer con su hijo pequeño en brazos. Iba bastante tranquila de regreso a su casa. En esto, a la derecha del camino se le apareció un genio, con su nubecilla incluida. El genio iba bien vestido y no era de color azul.


Junto al duende apareció una roca enorme, casi una montaña. En medio de la roca se dibujó una puerta luminosa que se abrió lentamente roooc, roooc. Era una puerta gruesa de piedra.


El genio habló a la señora:

- Si entras allí, verás una sala muy espaciosa, llena de riquezas. Puedes tomar lo que quieras sin ninguna dificultad. Pero no olvides lo importante.

- ¿Qué es lo importante?

- Es esencial salir antes de que la puerta se cierre, porque si no quedarás atrapada. Pero te daré tres avisos unos minutos antes. No hay trampas, pero no olvides lo importante.

- Si me quedo dentro, ¿no podrías abrirme?

- Nadie puede abrir la roca salvo ella misma. Es una magia muy antigua. La montaña se abre cuando ella lo desea. Yo solo aviso a la gente, porque con tanta riqueza se pueden despistar y olvidar lo importante.

- Si entro, ¿podré salir?

- Puedes salir en todo momento, hasta que se cierre. Ya te digo que no hay trampas. Pero no olvides lo importante. Prueba si quieres.


La señora entró en la cueva despacito hasta llegar a la gran sala. ¡Qué maravilla! Estaba llena de riquezas deslumbrantes. Empezó a cogerlas. Como el hijo que llevaba en brazos le estorbaba bastante, lo dejó un rato en un sofá estupendo que había por allí. Y continuó tomando cosas ansiosamente.


Se llenó los brazos de pulseras, el cuello de collares, los dedos con anillos y los bolsillos de monedas.

- Ding-dong. Quedan tres minutos. No olvides lo importante.


La señora continuó agarrando lo que podía echarse al hombro o llevar en brazos.

- Ding-dong. Quedan dos minutos. No olvides lo importante.


La mujer retrocedió hacia la salida, mientras continuaba recogiendo lo que podía. Por ejemplo, se puso en la cabeza varias diademas de rubíes y esmeraldas.

- Ding-dong. Queda un minuto. No olvides lo importante.


La señora no se entretuvo más y salió aprisa de la cueva. Enseguida la puerta se cerró despacio roooc, roooc, roooc. Cuando quedaba una ligera rendija, se oyó el llanto de un niño.

- ¡Mi hijo!


Y la puerta se cerró. Poc.


La mujer golpeó la puerta: “¡Abre, abre, abre!” Y la puerta luminosa se difuminó.


La señora golpeó la enorme piedra: “¡Abre, abre, abre!” Y la gran roca desapareció. Pop.


Quedó la mujer desconsolada, tristísima. Arrojó las riquezas, lloró y gritó. Pero ni la roca apareció, ni la puerta volvió a dibujarse. La señora había olvidado algo importante: su hijo había quedado dentro.


Olvidar lo principal es bastante frecuente entre los seres humanos. Otros asuntos llaman la atención o son más apetecibles. Y los deseos se van tras esas cosas, dejando a un lado tareas más relevantes.


Esto sucede con frecuencia en los asuntos espirituales. Como no se ven, ni se presentan a los sentidos como apetecibles, es fácil pasarlos por alto. Sin embargo, el cuidado del alma es mucho más importante que los aspectos temporales.


Nuestro señor Jesucristo nos avisa: ¿de qué le sirve al hombre ganar el mundo entero si pierde su alma?
 ¿De qué valen éxitos, triunfos y riquezas si terminan en el infierno?


Lo verdaderamente esencial es crecer en el amor y servicio a Dios, para así alcanzar un cielo muy grande que durará para siempre. Por esto, los ratos dedicados a rezar son momentos principales del día.


Imaginemos un muchacho que entra en su habitación. Sobre la mesa hay tres cosas: unos libros de su curso, una bolsa con golosinas y un rosario. ¿Qué hará el chaval?


Probablemente se lance corriendo a por las chuches, luego quizá se ponga a jugar con cualquier cosa, después tal vez se ponga a estudiar. Solo si le sobra tiempo quizá se le ocurra rezar.


¿Por qué elige así? Porque es algo esclavo de sus gustos, que lo dominan como a los animales. Para el chico, lo principal es lo que más apetece, las golosinas; lo segundo, lo segundo que le gusta, jugar; lo tercero, lo que le interesa para este mundo, aprobar un examen; y si sobra tiempo, se dedica a lo espiritual que ocupa el último lugar.


No es malo tomar primero los dulces algunas veces, ni elegir el juego en otras ocasiones. Lo malo es que siempre se prefiera los gustos, siempre se desprecie lo espiritual. Sería señal de esclavitud a las apetencias. Es la gran batalla del ser humano entre lo material y lo espiritual, entre lo gustoso y lo razonable. Una lucha que debe ganar el alma, no el cuerpo.


Los gustos dominaban a este muchacho. La mejora de su alma e ir al cielo le parecían algo secundario y lo descuidaba. Igual que la mujer del cuento. Estaba tan pendiente de lo apetecible que olvidó lo verdaderamente importante y perdió a su hijo.


Sin embargo, esta vez la señora tuvo suerte. Esa misma tarde, la montaña y su genio se aparecieron cerca de allí a otra mujer que también iba con su hijo en brazos. El genio le explicó lo mismo.

- … No olvides lo importante.

- ¿Qué es lo importante?

- Es esencial salir antes de que la puerta se cierre, porque si no quedarás atrapada. No hay trampas, pero no olvides lo importante. Por ejemplo, esta mañana una señora del pueblo vecino se dejó dentro a su hijo.

- ¿Puedo sacarlo?

- Puedes tomar lo que quieras.


Esta segunda mujer entró, oyó los lloros incesantes del pequeño abandonado, fue directa a por él e inmediatamente salió con los dos niños en brazos. Enseguida buscó en el pueblo vecino, encontró a la madre desesperada y le entregó su hijo perdido.

*      *      *


A veces, algunas películas añaden escenas al final, después de los créditos. También esta historia tiene un añadido extra. Se pone la pantalla en negro y se oyen dos voces:

- ¿Y qué pasó con las riquezas?

- Vaya. A pesar de este cuento, ¿sigues tan pendiente de lo material?
CÓMO ES DIOS

Todopoderoso
Nos gustaría saber más sobre Dios. ¿Cómo es?, ¿qué le agrada?, ¿cuáles son sus principales cualidades? Al considerar estas cosas, quizá surge como primera idea que el Señor es todopoderoso. Y aquí se puede recordar una historia.


Era una noche despejada. Las estrellas relucían en la inmensidad del firmamento. Si alguien observara el cielo quedaría asombrado por la grandeza del universo, y tal vez podía considerar la pequeñez de un ser perdido en el planeta Tierra.


En esta noche estrellada, un hombre salió del pueblo, tomó una senda y se alejó hasta que las casas se perdieron de vista. Dos jóvenes curiosos le siguieron a distancia. Cuando el hombre se sintió solo, puso sus brazos en jarra, alzó la cabeza mirando al cielo y gritó: ¡Yo sí que soy poderoso!, ¡yo sí que soy poderoso!


Los dos jóvenes que le seguían se echaron a reír calladamente, tapándose la boca para silenciar la risa. Una risa duradera. Si hubieran mirado al cielo, habrían visto que las estrellas se removían ligeramente, debido a las grandes carcajadas de los ángeles.


Solo Dios es omnipotente. Es bueno recordarlo a las personas que faltan al respeto al Señor y se enfrentan con Él o le echan en cara algunos asuntos. Se les puede decir: ¿Te atreves a combatir contra alguien todopoderoso?, ¿te has vuelto loco? ¿Has recibido excesivos cursos de autoestima?


Solo Dios es todopoderoso. Sin embargo, la omnipotencia divina no es lo más destacable de Él. Incluso puede afirmarse que se pasó una eternidad sin usarla; hasta que creó el mundo. Ahora vamos a fijarnos en dos cualidades divinas más importantes. Consideramos su enorme humildad y lo mucho que nos quiere.

Dios es humilde
La humildad divina es infinita como todas sus cualidades, pero especialmente asombrosa. La observamos sobre todo en que al Señor le gusta pasar oculto. Prefiere que otros se luzcan y se lleven los aplausos. Así se puede comprobar en multitud de ocasiones, como las que a continuación se mencionan.

En la creación
Crea un mundo maravilloso y lo hace de tal modo que Él pasa inadvertido. Si uno reflexiona, puede reconocer al ser inteligente y poderoso que ha creado y organizado el mundo. Pero al mismo tiempo se observa que unas cosas proceden de otras, y es posible olvidar a Quien lo ha establecido así. Queda oculto.


La mano humana es bastante maravillosa, pero el diseñador de la mano queda escondido. Las plantas se alimentan casi mágicamente del sol y de la tierra; parece muy normal, y no se ve a Quien lo ha pensado tan bien. Y así innumerables asuntos: leyes físicas, biológicas, animales, flores…, el mundo habla de la sabiduría del Creador, pero Éste queda en segundo plano.

Todo está trazado de manera tan natural que Quien lo organizó permanece escondido. Basta fijarse en el sol que produce muchos efectos en la Tierra con su luz y calor. El sol hace muchas cosas, y el Creador que lo pensó pasa inadvertido.

Y se hizo hombre
La humildad divina se presenta aún más admirable en la Encarnación. Que el Señor del universo decida hacerse hombre supera cualquier ejemplo de humildad que pueda imaginarse. Sin dejar de ser Dios todopoderoso y eterno, quiso hacerse hombre y vivir entre nosotros ante el asombro de los ángeles. Además, quiso hacerse niño. Desvalido y necesitado como todos los niños. Y es Dios. Pero es humilde.

Nos fijamos un poco en su vida terrena. Quiso pasar treinta años llevando una vida oculta, donde nadie sabía Quien era. Venía a salvar al mundo y decide vivir treinta años sin que su divinidad se aprecie. Probablemente fueron los años más felices que pasó en la tierra, porque es Dios pero es humilde.

Sólo después, durante los tres años de vida pública tuvo que hacer abundantes milagros, para dar a conocer su divinidad reforzando el valor de sus hechos y palabras. Aún entonces realiza los milagros sin aspavientos ni aparatosidad, con sencillez. Por ejemplo, en la resurrección de la hija de Jairo, hizo salir a todos menos a tres apóstoles y a los padres, y simplemente dijo: Niña, levántate
. Y cuando la niña se alzó, Jesús añadió algo tan normal como que le dieran de comer.

Actualmente
Con esta humildad se entiende el modo de actuar divino en la santificación de los hombres. Él nos redimió en la cruz, pero quiere contar con nosotros para que le ayudemos. Podría enseñar directamente a la gente, pero quiere necesitar de los consejos y catequesis de otras personas.

Es Él quien cambia los corazones, pero parece que son sus apóstoles quienes lo consiguen. La humildad divina se sirve de los hombres y los ángeles para la santificación de las almas. Y el Santificador queda en segundo plano.

Si se desea añadir un ejemplo más, la humildad del Señor es aún más asombrosa en la Eucaristía, donde decide ocultarse bajo las apariencias de pan como un objeto bien sencillo. Y es Dios. Pero es humilde.

Es maravilloso saber que el Señor es tan humilde. Así es muy fácil acercarse a Él, rogarle y amarle. Sobre todo es muy sencillo querer y abrazar al niño Jesús.

Dios me quiere
Sabiendo que el Señor no es orgulloso, se hace fácil amarle. Se trata de querer a alguien muy humilde y que nos aprecia mucho. Incluso mejor si uno lo expresa en singular: el Señor me quiere a mí. Entonces queda natural responder a su cariño con el nuestro.

El Creador es amor y bien infinitos, y siempre desea el bien de todos. Lo sabemos, pero conviene recordar algunos ejemplos que manifiestan ese amor de Dios a los hombres. A mí.

Nos ha creado
Algunos santos se fijan en la creación y agradecen al Señor tantas cosas que nos ha preparado. “Paseando por los campos, un ermitaño consideraba que hierbas y flores le salían al paso echándole en cara su ingratitud con Dios. Entonces las acariciaba suavemente con su pequeño bastón y les decía: Callad, callad; me llamáis ingrato y me decís que Dios os creó por amor mío y que no le amo; ya os entiendo; callad, callad y no me echéis más en cara mi ingratitud”.
 La belleza de la creación nos recuerda al Señor. Una simple rosa muestra que Dios nos ama.

También nuestro propio ser nos habla de Dios. No somos dioses sino criaturas. Él nos ha creado. El Señor crea cada alma una a una en el instante de la concepción. Él nos ha otorgado la vida. Y los dones que la acompañan. Los dones naturales y sobrenaturales que poseemos proceden de Dios. Él nos ha creado. No somos dioses sino criaturas.

Me ha preparado el cielo
Además, nos espera un paraíso de felicidad dispuesto por Dios para nosotros. El Señor quiere que yo sea eternamente feliz en el cielo.

Ni ojo vio, ni oído oyó, ni pasó por el corazón del hombre, las cosas que preparó Dios para los que le aman.
 “¿Os imagináis qué será llegar allí, y encontrarnos con Dios, y ver aquella hermosura, aquel amor que se vuelca en nuestros corazones, que sacia sin saciar? (…) ¿Qué será cuando toda la belleza, toda la bondad, toda la maravilla infinita de Dios se vuelque en este pobre vaso de barro que soy yo, que somos todos nosotros?” 
 Y este paraíso de eterna felicidad lo ha preparado para mí. Dios me quiere.

Murió por mí y me perdona
Sin embargo, el motivo quizá más poderoso para comprobar el aprecio de Dios es recordar que murió por mí en la cruz. Tengo pruebas de que Jesús me quiere, pues ha muerto por mí. Tanto amó Dios al mundo que le entregó a su Hijo unigénito.
 En esto hemos conocido el amor: en que Él dio su vida por nosotros.

Puedo ir al cielo gracias a que Él ha muerto por mí. Puedo bautizarme y recibir los demás sacramentos gracias a que Jesús ha muerto por mí. Dios me quiere a mí. Aunque se aparten los montes y vacilen las colinas, mi amor no se apartará de ti (…) dice el que se apiada de ti, el Señor.
 ¿Es que puede una mujer olvidarse de su niño de pecho, no compadecerse del hijo de sus entrañas? ¡Pues aunque ellas se olvidaran, Yo no te olvidaré! 


Amar es desear el bien a alguien
. Ama más quien desea un bien mayor a otro, y se lo proporciona a costa de un gran sacrificio propio. Entonces recordamos que Jesús nos consiguió el cielo -el bien mayor- a cambio de su muerte en la cruz -con gran padecimiento-. Y la conclusión es que el Señor nos quiere mucho. Pero digámoslo en singular: Dios me quiere muchísimo. No hay nadie, no hay absolutamente nadie, ni padre, ni madre, ni amigo, ni otro cualquiera, que nos haya amado como Dios, nuestro creador.

La muerte de Cristo por nosotros no es algo antiguo y casi olvidado. Es bien sabido que en la misa se renueva la entrega de Jesús en el Calvario. En cada misa, Jesús nos dice: “Mira cuánto te quiero que entrego mi vida por ti”. En la misa podemos responderle: Yo también te quiero y te ofrezco mi vida a Ti.

Si uno desea otra prueba actual del amor divino, puede recordar el sacramento de la confesión. Dios me perdona una y otra vez. Nadie perdona tanto. El Señor me perdona cada vez que me confieso. Sin duda me quiere.


Entre amigos las pequeñas trastadas se perdonan varias veces sin dificultad. Las grandes ofensas se pueden perdonar en una o dos ocasiones, pero no más. Y las afrentas continuas acaban rápidamente con la amistad. En cambio, en la confesión el Señor nos perdona siempre: lo pequeño, lo grande y lo continuo. Porque Él es bueno y nos quiere.
AMAR A DIOS


Sucedió en Jerusalén. Un escriba, un sabio de Israel, se acercó a Jesús y le preguntó:

- ¿Cuál es el primero de todos los mandamientos?
- El primero es: Escucha Israel, el Señor Dios nuestro es el único Señor; y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas
. En este artículo, nos preguntamos por qué este mandato es tan importante, y cómo cumplirlo.
¿Es lo principal?
El Creador siempre desea nuestro bien. Y cuando dicta un mandato, manifiesta lo que nos conviene. Si Jesús dice que amar a Dios es lo primero, lo afirma por nuestro bien. Amar a Dios es lo principal para el bien y felicidad de los hombres. Entonces, surgen preguntas: ¿Qué tiene que ver el amor a Dios con la felicidad humana?, ¿por qué van unidas ambas cosas?


En esas frases al escriba, el Señor asegura que el amor a Dios es lo más importante; y que se le debe amar al máximo, con todas las fuerzas. En consecuencia, Jesús afirma que somos capaces de amar a Dios. Esto es muy interesante porque el Señor es el mayor bien, el bien infinito. Y podemos amarle. Hemos sido creados con capacidad para amar el bien infinito.

Así se explica que los bienes terrenos nunca acaban de hacer felices a los hombres. El corazón humano es capaz de amar bienes mucho mayores. Podemos llegar hasta Dios y sólo Él es capaz de colmar la capacidad de bien y felicidad que el hombre puede desear.


En consecuencia, amar a Dios debe ser lo principal. Como el bien infinito es el único que puede hacernos completamente felices, hay que asegurarse de alcanzarlo, y debe ocupar el primer lugar en nuestras prioridades, como dijo el Señor al escriba.


Más difícil es comprender por qué se debe amar a Dios con toda el alma, con todas las fuerzas ¿No sería suficiente con ir tirando? ¿No bastaría con dedicarle algo de tiempo?


El hombre suele situar al Señor como una cosa más: trabajo, aficiones, Dios, familia, amigos… Y luego uno se organiza, dedicando tiempo a cada asunto según necesidad y prioridades. Sin embargo, Jesús afirma que el amor a Dios debe ser con todo el corazón, y esto implica exclusividad. Según el Señor, nuestro corazón debe dedicarse completamente a amar a Dios. Sin parcelamientos; con el corazón entero. Sin que otros amores se interpongan o resten atención.

¿Y las demás ocupaciones? Se puede amar otras cosas, siempre que esas actividades -trabajo, aficiones...- estén incluidas dentro del amor a Dios. Trabajaré, porque esto le agrada; descansaré, porque el Señor también desea que sus hijos descansen, etc. Amarle con todo el corazón equivale a ocupar todo el tiempo en lo que Dios quiere, haciendo siempre la voluntad divina.


Con esas palabras al escriba, el Señor proporciona unidad y paz a nuestra vida. No somos seres empeñados en una lucha continua por distribuir las horas entre diversas actividades. Sino que en cualquier acción y tiempo deseamos amar a Dios. Nos organizamos la vida sin ansiedades, pues en cualquier momento sólo queremos la misma cosa: amar al Señor, hacer su voluntad.


No somos seres perdidos en el planeta Tierra empeñados en realizar tonterías. Sino que somos personas dedicadas al amor a Dios. Y esto otorga al hombre una dignidad grande, porque pasa a ser alguien que dirige pensamientos y afectos hacia el bien infinito.

Además, así el hombre queda libre de muchas esclavitudes, manejando las cosas de la tierra con señorío. Los asuntos mundanos interesan sólo relativamente: si ayudan a querer a Dios.


Puede sacarse alguna conclusión más. Amarle con todo tu corazón y todas tus fuerzas exige crecer en el amor conforme el corazón se dilata y las fuerzas aumentan. En cada ocasión, hemos de amarle con el corazón y las fuerzas que disponemos en ese instante. En la medida en que corazón y fuerzas crecen, así deberá aumentar nuestro afecto. En consecuencia, aspiramos a quererle siempre más.


Quien ama no se conforma. Todo le parece poco. Aspira a excederse. Sería muy raro que un novio dijera a la amada de su corazón: "he pensado que ya hago suficiente por ti, y no pienso aumentar mi amor". Este tipo de afirmaciones no caben entre enamorados y tampoco respecto a Dios.


Quien no quisiera amar a Dios más de lo que le ama, de ninguna manera cumplirá el precepto del amor
. Al Señor no se le puede amar lo menos posible, porque se le debe amar con todo el corazón. Quien le quiera menos no cumple bien el primer mandamiento.
¿Cómo cumplirlo?
A primera vista esta totalidad de amor parece difícil e inalcanzable, pero un detalle torna asequible el intento. Basta fijarse en dos letras, sólo dos letras: tu. El Señor exige amarle con todo tu corazón. No con un corazón teórico o angélico, sino un corazón humano, el de cada uno: tu corazón. E igualmente con toda tu alma, tu mente, tus fuerzas. Aunque nos gustaría, no se trata de amarle con las fuerzas de toda la humanidad, sino con las nuestras. No exige amarlo con un corazón gigantesco, sino con el nuestro; pero por completo.


Se trata de entregarle algo que sí disponemos, nuestro corazón, tu corazón, nuestras fuerzas, tus fuerzas. Eso sí, totalmente, sin regateo. Dame hijo mío tu corazón
.


¿Cómo amar a Dios así?, ¿qué obras concretas se deben realizar? Encontramos una respuesta recordando que se trata de amarle con un corazón humano. Basta, pues, fijarse en qué detalles se muestra el amor humano. Como se observa en la siguiente historia.

Era un agricultor.
 Vivía en una casita pequeña, con una cocina diminuta, unas habitaciones reducidas y un amor grande hacia su mujer y sus seis hijos. Junto a la casa, poseía un campito donde cultivaba unos frutos grandes, redondos, verdes por fuera y rojos por dentro. La gente les llama sandías. Para los conocidos, eran sus sandías, y querían decir que se trataba de sus queridas sandías.


Nuestro agricultor dedicaba horas abundantes y exclusivas a su cuidado, siempre buscando el modo de mejorarlas. Pensaba continuamente en ellas: si necesitan más agua o abono, si se debe desinfectar o quitar malas hierbas. Tan pendiente estaba que les había puesto nombre: la Gertrudis era más grande, la Sinfo -de Sinforosa- era la moderna que se peinaba con un bucle verde claro, etc.


También empleaba bastante tiempo en informarse leyendo libros y pidiendo consejo. Lo que aprendía era aplicado enseguida en la práctica, y las sandías crecían con garbo y esplendor, mientras el tiempo de venderlas se aproximaba.


Pasaban los días, maduraban las sandías, y poco a poco se acercaba el delicado momento de la recogida. El agricultor esperaba con paciencia, lo pensaba con cuidado, calculando con precisión el grado de madurez de los frutos. Al fin se dijo: Mañana. Ya están en su punto. Mañana es el día. Mañana las vendo en el mercado.


Y esa noche le robaron las sandías.


La historia continúa y terminará bien, y aquí se contará el final. Pero antes comparemos el amor a las sandías con el modo de amar a Dios, puesto que se trata de amarle con un corazón humano. El agricultor las cuidaba con esmero, dedicando horas abundantes en su atención. Cualquier labriego se desvela bastante por su siembra, pero nuestro protagonista ponía un interés especial, mostrando así la intensidad de su afecto. Por eso, la gente decía que eran sus queridas sandías. Porque les dedicaba tiempo abundante, y les procuraba muchos detalles y atenciones.


La grandeza del Señor no es comparable a la de una sandía, y nuestro amor hacia Él debe ser mucho mayor. Lo apropiado a la dignidad infinita de Dios es que el hombre le ame con toda el alma, con toda la mente, con la dedicación entera de su vida. Obviamente, no es posible pensar continuamente en el Señor, ni se trata de conseguir esto. Lo que deseamos es dedicar cada instante a Dios, con intención de agradarle en todo momento. Le ofrezco mi trabajo y mi descanso. Realizo este esfuerzo por Él; y este otro, porque le gustará.


Además, quien ama de verdad al Señor le dedica tiempo en exclusiva. Minutos de oración, de lectura, tiempo para recibir los sacramentos o rezar el rosario. Horas para mejorar la formación cristiana asistiendo a charlas. Tiempo para cultivar el amor al Señor.
Todo amor necesita cuidados y atenciones; el amor a Dios también lo requiere. Cualquier amor necesita expresarse en servicios hacia la persona amada; y el amor a Dios también reclama ser ejercitado en palabras y obras. Más que a una sandía.


Terminemos el cuento. Aquella noche le habían robado las sandías sin que se enterara. A la mañana siguiente, el agricultor se levantó, rezó sus oraciones y, como todos los días, salió a echar un vistazo a su huerto. Miró, vio y se asombró de lo que vio. O más bien, de lo que no vio. Las sandías no estaban. Se las habían llevado.


Tras unos minutos de abatimiento, el agricultor buscó soluciones y se le ocurrió una idea: “El ladrón querrá venderlas. Y el mercado más próximo es en tal pueblo”. Y hacia tal pueblo dirigió sus pasos. Llegó. Caminó nervioso entre los puestos de venta. Y descubrió sus inconfundibles sandías. La Gertrudis grande, la Sinfo con su bucle verde claro, etc.


Reclamó ante un policía. El comerciante negó el robo. El policía dijo que no podía hacer nada porque faltaban pruebas. Entonces el agricultor sacó de su bolsillo las pruebas que, previsor, había recogido. Eran las matas de su campo y se vio que coincidían con las sandías robadas. Al verse descubierto, el ladrón reconoció los hechos y hubo de pagar una cantidad elevada por las sandías, que pasaron de robadas a compradas. Y así termina la historia del hombre que amaba sus sandías.

En definitiva, quien desea amar al Señor quiere emplear todas sus fuerzas en cumplir la voluntad divina. Esto era obligación de los esclavos en la antigüedad; de ahí que la persona que más ama a Dios se define a sí misma diciendo: he aquí la esclava del Señor
, la que quiere servirle y cumplir sus deseos. Esta esclavitud es maravillosa y liberadora, porque Dios es muy humilde, nos ama inmensamente y nos da la oportunidad de alcanzar el Bien infinito.
SUFRO
¿Qué piensa Dios sobre el dolor?
A todos les toca algún sufrimiento. Hay momentos en la vida en que se pasa mal. E inmediatamente puede surgir la idea de culpar a alguien de esa situación molesta. Entonces, el infierno aprovecha esto para inducir la tentación de culpar a Dios, a ver si consigue que el hombre se aparte del Señor justo cuando más lo necesita. Nos preguntamos ahora sobre la actitud divina en torno al sufrimiento humano. ¿Qué piensa Dios sobre el dolor? ¿Por qué lo permite?

Para conocer los pensamientos de Dios, nos fijamos primeramente en el comportamiento de Jesús descrito en los evangelios. Allí observamos que el Señor es entrañablemente compasivo y misericordioso
. Veamos unos ejemplos.

- Un día, al desembarcar vio una gran multitud y se llenó de compasión por ella, porque estaban como ovejas que no tienen pastor, y se puso a enseñarles muchas cosas
. Jesús se apiada de las carencias de la gente en su formación espiritual.

- El Señor también se inquieta por las dificultades materiales. Por ejemplo, en otra ocasión dijo: Me da mucha pena la muchedumbre, porque ya llevan tres días conmigo y no tienen qué comer
. Y realizó la segunda multiplicación de los panes y peces.

- En Naín se compadeció
 de una viuda, y resucitó a su hijo. Asimismo se conmovió y lloró por su amigo Lázaro
, y lo resucitó.


Nos gusta ver a Jesús con un corazón humano, sensible a los sufrimientos de la gente, que se apiada ante el dolor de las personas que le rodean. Nos alegra comprobar que el Señor no es indiferente a nuestras penas.


Sin embargo en esas mismas ocasiones, observamos una segunda actitud que sorprende. El Señor se compadece y cura innumerables enfermos, pero no habla mal de las enfermedades. Es sensible al dolor humano y lo alivia, pero nunca afirma que el sufrimiento sea algo malo. Nunca dice: "es una lástima que esté paralítico, o ciego". Y no habla así por una sencilla razón: no es verdad.


La enfermedad y el dolor son males físicos o mentales, pero pueden convertirse en un bien moral si se aceptan y presentan a Dios. El propio Jesucristo ofreció al Padre sus padecimientos en la cruz obteniendo con ellos la salvación humana. Quien va a morir en la cruz voluntariamente, no puede afirmar que el dolor sea malo.
Nos conviene sufrir

Hay una tercera consideración. Hemos visto que el Señor ama a los hombres y se compadece de nuestro sufrimiento. Puede suprimirlo y a veces lo hace. Entonces, ¿por qué no lo quita del todo?, ¿por qué mantiene los dolores en el mundo? La respuesta es muy clara: No los elimina totalmente porque son convenientes para nosotros. Así de simple y razonable.


El mismo Jesús que por amor a los hombres curó muchas dolencias, también por amor a los hombres no canceló penas y sufrimientos. Porque los necesitamos. Y esto necesita una explicación.


El origen del problema está en los pecados humanos. Tengamos en cuenta que en el cielo no hay sufrimientos. Y tampoco los había antes del pecado original cuando Adán y Eva vivían en el paraíso. Es decir, que las penas de esta vida están vinculadas a la realidad de los pecados.

¿Y qué sucede con los pecados? Cada pecado lleva consigo una inclinación exagerada hacia los propios gustos. Cualquier maldad incluye dejarse llevar en exceso por las apetencias (de ira, orgullo, pereza…).


Cuando uno obra mal, se aparta de la voluntad divina actuando contra su Creador. Y al mismo tiempo esa voluntad humana se inclina excesivamente hacia los propios gustos, adquiriendo una esclavitud a ellos.


Para liberarse del pecado y de sus efectos esclavizantes, el hombre debe reorientar su voluntad dirigiéndola hacia los deseos divinos y apartándola de las propias apetencias.

Esta decisión es importante pero no basta. Es necesario reconstruir lo que el pecado derribó. Se precisa reedificar el amor divino y reparar los afectos desviados. Entonces el esfuerzo sigue dos caminos. El amor a Dios se cultiva con hechos de servicio y piedad hacia el Señor. Y la reparación de los propios gustos se lleva a cabo mediante la mortificación de las apetencias propias.


Por tanto, en esta vida es muy conveniente que haya oportunidades donde mortificar los propios gustos. De hecho quienes huyen del sufrimiento se alejan rápidamente de Dios y se esclavizan a sus bajas inclinaciones. Como nos avisó Jesús: El que no carga con su cruz y viene detrás de mí, no puede ser mi discípulo
.

Así pues, los sufrimientos de la vida son imprescindibles para mortificar los propios gustos y así prevenir o reparar los pecados, que siempre incluyen una esclavitud a las apetencias desenfrenadas.


Además, quizá basándose en lo anterior, el Señor ha establecido que el dolor ofrecido al cielo sirva de reparación por los pecados cometidos. Entonces, los sufrimientos de esta vida ayudan a purificar los pecados, disminuyendo la estancia en el purgatorio.

Sucede algo curioso. Cuando uno padece en esta vida, es normal suplicar a Dios que aparte el dolor. Esta petición es correcta, pero cuando uno está en el purgatorio tal vez reclame: “¿Por qué no me enviaste más penas durante la vida?” Aparece así un motivo más para que el Señor no suprima el dolor en el mundo. Lo necesitamos para purificar nuestros pecados.

Para seguir a Cristo
Hay un motivo más elevado. Una razón redentora. Tras la pasión de Jesús, los sufrimientos de esta vida tomaron nuevo sentido pues nuestro Salvador también los sobrellevó. Antes de la cruz, los dolores eran sólo reparación, ahora son medios de divinización que identifican con Cristo paciente. Antes, eran sufrimiento y pena; ahora, tener la cruz es encontrar la felicidad, la alegría. Y la razón (...) es ésta: Tener la cruz es identificarse con Cristo, es ser Cristo, y, por eso, ser hijo de Dios
. Entonces se puede decir como san Pablo: Con Cristo estoy crucificado: vivo, pero ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí
.

El dolor ha pasado a ser ancho sendero para progresar en la filiación divina. Por esto, los santos aceptan con facilidad los sufrimientos de la vida, incluso los buscan, pues desean parecerse a Jesucristo y corredimir con Él ayudándole a llevar la cruz.

Los sufrimientos de Cristo cambian el sentido del dolor, que pasa a ser camino de amor y unión con el Señor, medio imprescindible para imitarle. Desde la pasión de Cristo el dolor toma un sentido atractivo. Hasta el punto de poder afirmar que quienes sufren son siempre objeto de predilección de parte de Dios
.


Oigamos de nuevo estas palabras de san Juan Pablo II que definen los pensamientos del Señor respecto a quienes padecen algún dolor: quienes sufren son siempre objeto de predilección de parte de Dios.

¿Predilección? Por un lado, el Señor se compadece del dolor humano, y de algún modo está más pendiente de ayudar a quienes sufren. Por otra parte, el sufrimiento les hace más semejantes a Cristo, y así más agradables a Dios.

Para esto, es necesario que el dolor sea presentado al Señor, como Jesucristo hizo en la cruz. Quien sufre agrada a Dios si le ofrece su dolor aceptando la voluntad divina, y con sentido apostólico, como Jesús.

Se pueden añadir dos observaciones: el sufrimiento no es la única muestra de predilección por parte de Dios. Hay otras. Por ejemplo, haber recibido una vocación, tener una familia numerosa
, poseer el don del celibato, etc.


La otra advertencia es que estas ideas pueden ser razonables y válidas cuando uno está en situación normal. Pero en medio del dolor las cosas cambian. El sufrimiento capta tanto la atención que la mente no está para muchas consideraciones. Conviene aportar ideas consoladoras a quienes sufren, pero no hay que extrañarse si las rechazan un poco. A veces el dolor no deja pensar.


En una situación serena se entienden bien las explicaciones sobre el dolor. Pero cuando uno está agitado por el sufrimiento, ya no es tan fácil, salvo que previamente se hayan considerado estas cosas. Cuando llega el dolor lo que uno desea es que se vaya cuanto antes. Las explicaciones de paciencia y ofrecimiento a Dios suenan bien, pero insuficientes porque uno quiere librarse ya de esas penas.

De ahí que ofrecer los sufrimientos al Señor tiene bastante mérito. Por esto el buen ladrón se ganó el cielo inmediatamente. Porque en medio de un castigo atroz supo elevar el ánimo y acudir a la misericordia divina. Y curiosamente no pidió la supresión del dolor sino que dijo: Jesús, acuérdate de mí.


En situaciones dolorosas tienden a surgir lamentos y quejas. Sólo las personas firmes evitan el victimismo, aceptan el dolor, lo presentan a Dios y le ruegan su auxilio. Entonces reciben el don de la paciencia y la serenidad, y su alma mejora.
MODOS DE REZAR


Hay muchas maneras de orar, pues cada persona se dirige al Señor con su estilo propio. Si uno es más temperamental, hablará con Él de modo más apasionado. Si uno es más tranquilo, se relacionará con Él de manera más serena.


Una vez entraron en una iglesia dos muchachas que saludaron al Señor desde la puerta y se marcharon. Su modo de dirigirse a Dios fue muy diferente. Una de ellas le lanzó dos sonoros besos mientras hacía el gesto correspondiente con manos y brazos alejando sus dedos desde la boca hacia el sagrario. La otra muchacha le saludó interiormente moviendo ligeramente los labios al decirle alguna frase. Las dos sonrieron al Señor.


Ambos estilos de dirigirse a Dios fueron bien diferentes, pero en los dos casos su breve oración fue grata a Dios; suponiendo que le saludaban sinceramente, desde el centro de su alma.


No existe un método único de rezar. No existe una especie de técnica espiritista para conectar con Dios. Es mucho más sencillo. Se trata de una relación entre un hijo con su Padre, y entre un Padre con su hijo. Cada persona puede usar el modo que le vaya mejor, y cambiarlo cuando sea conveniente.


Sin embargo, puestos a clasificar es posible agrupar los modos de rezar en tres tipos. “La tradición cristiana ha conservado tres expresiones principales de la vida de oración: la oración vocal, la meditación, y la oración de contemplación”.
 Vemos ahora estos tres modos de rezar.

La oración vocal
A veces se piensa que la oración vocal utiliza las frases que los santos han usado, mientras que en la oración mental se emplean las propias palabras. Este modo de clasificar es válido, pero el catecismo utiliza otro; y llama oración vocal a la que se realiza por medio de palabras, mentales o vocales
, sean términos propios o tomados de los santos. Así, cada vez que uno dirige palabras al Señor, está haciendo oración vocal.


También aquí lo más importante es la presencia del corazón ante Aquél a quien hablamos
. La oración debe brotar del interior del hombre. Los rezos vocales deben hacerse propios, salir de dentro, y entonces son buena oración.


La oración vocal es un elemento indispensable de la vida cristiana.
 “A muchas personas, rezando vocalmente las levanta Dios, sin entender ellas cómo, a subida contemplación”.
 Conviene respaldar un poco la validez de los rezos vocales poniendo varios ejemplos:

- En una ocasión, un discípulo pidió a Jesús que les enseñara a orar, y el Señor no les dio una lección teórica, sino que les propuso una oración vocal. Él les respondió: Cuando oréis, decid 
 y siguió con el Padrenuestro.
- Los salmos son la obra maestra de la oración en el Antiguo Testamento
. En su origen fueron rezos de David y de otros salmistas. Luego, pasaron a ser oración vocal de Jesús, María, José y del pueblo judío. Y ahora nuestra. Así, en el salmo responsorial de la misa se repiten oraciones que probablemente María y José enseñaron a Jesús y rezaron con Él. Oraciones vocales.

- La santa misa y los demás sacramentos están llenos de oraciones vocales. La oración pública de la Iglesia es principalmente vocal, aunque se anima a los cristianos a interiorizar las palabras que se rezan.


Las posturas del sacerdote expresan esa oración. Por ejemplo, una vez un chaval preguntaba:

_ ¿Por qué los sacerdotes en misa se ponen a veces con las manos juntas y los dedos hacia arriba?

​_ Los dedos hacia arriba indican que el sacerdote dirige su oración hacia el cielo. Y las manos junto al corazón expresan que del corazón sale la plegaria.

_ Del corazón hacia el cielo. ¡Que bonito es eso!
- Otro caso lo encontramos en el Rosario, que es la oración más recomendada por la Iglesia: hay una docena de encíclicas dedicadas a impulsar su práctica. Y esta oración tan aplaudida es principalmente vocal. Incluso nuestra Señora ha dicho varias veces que lo recemos; por ejemplo, en Fátima lo propuso en las seis ocasiones en que se presentó a los niños: “Rezad el rosario todos los días”.

La meditación
“La meditación es, sobre todo, una búsqueda. El espíritu trata de comprender el porqué y el cómo de la vida cristiana para adherirse y responder a lo que el Señor pide (…) Habitualmente se hace con la ayuda de algún libro”.
 Si no era acabando de comulgar, jamás osaba comenzar a tener oración sin un libro.

Hay muchos modos de meditar. En general, uno reflexiona en lo leído intentando acertar con la voluntad divina. Por ejemplo, una persona lee algo sobre la misa y decide atender mejor en la consagración; otra lee sobre el trabajo y decide ofrecerlo al Señor; otra reflexiona en la filiación divina y da gracias a Dios; etc. A diferencia de los pensamientos filosóficos, la meditación cristiana es una reflexión orante
, dirigida hacia el cielo buscando agradar al Señor.


En la oración vocal se habla a Dios; en la meditación más bien se le escucha. Pues el Señor suele aprovechar esos momentos de reflexión para inspirar buenas ideas. Buscad leyendo, y encontraréis meditando.
 Si tú procuras meditar, el Señor no te negará su asistencia.


También este modo de rezar debe ser de corazón y elevando el alma a Dios. El hombre busca y reflexiona, y en algún momento sale de su alma una frase dirigida al cielo.

La contemplación
“La contemplación busca al amado de mi alma (Ct 1, 7) (…) porque desearlo es siempre el comienzo del amor (…) En la contemplación se puede también meditar, pero la mirada está centrada en el Señor”.
 “La oración contemplativa es la oración del hijo de Dios, del pecador perdonado que consiente en acoger el amor con el que es amado y que quiere responder a él amando más”.

Se trata de cultivar el amor divino, y parece que estamos ante una oración sentimental, pero no es así. Hablamos de amor, y amar a alguien es desearle el bien
. En este caso se intenta agradar a Dios; aunque no apetezca.

A veces se piensa en la oración contemplativa como si fuera algo extraordinario, místico. Puede ser así, pero no es lo habitual. Este modo de orar no tiene por qué ser milagroso. Más bien debería ser lo corriente. Pues que un hijo y su Padre se traten suena bastante normal.
Puede decirse que la oración vocal es adecuada a la parte corporal del hombre; la meditación es más propia del entendimiento; y la contemplación de la voluntad. Pero siempre es el hombre entero quien busca a Dios desde el fondo de su corazón. Me levantaré y rondaré por la ciudad, por calles y plazas, buscaré al que ama mi alma.

En la práctica, los tres modos de oración se entrelazan continuamente. Por ejemplo, alguien reflexiona sobre la pasión de Cristo, le dice frases afectuosas, y decide poner en práctica unas mortificaciones. Ha meditado, le ha hablado y ha alimentado su amor hacia Él procurando agradarle. Se trata de elevarse hacia Dios, y cualquier sistema que ayude es válido. Quizá lo mejor sea recordar a Quien nos dirigimos.

¿Cómo mejorar la oración?
A veces se intenta rezar al modo humano. Yo pongo los medios, yo elijo el libro, yo dedico tiempo, yo hablo, yo reflexiono, yo pido, etc. Se pretende orar eficazmente, obtener resultados de propósitos, de sentimientos, de tomar medidas, etc. Y Dios queda relegado a un segundo plano. La intención es buena pero no es el mejor camino.


¿Entonces? No es posible aportar soluciones totales para orar. Porque se seguiría buscando lo que yo puedo hacer. Mientras que la verdadera oración es un don de Dios. Uno puede llamar a la puerta muchas veces, pero es Él quien abre. Conviene que uno busque, pida y llame, pero centrándose en el Señor, porque Él es quien concede el don de la oración. Un don por otra parte muy habitual: Me invocaréis, vendréis a rezarme, y yo os escucharé.
 Cualquiera que lo busque sincera y humildemente, lo encuentra y le escucha, y la oración pasa a ser un gozo.


¿Qué hacer entonces? Pues buscar, llamar, meditar, dedicar tiempo, ir tras el Señor. Hacer lo que uno pueda y rogar la ayuda de Dios. El Señor y el hombre se llaman, se buscan, se encuentran. La oración es actividad conjunta de Dios y el hombre. Cuando el Señor interviene, la actitud humana es de docilidad y agradecimiento. Cuando el Señor permanece callado, el hombre deberá continuar la búsqueda humildemente.


Un comienzo sencillo es usar oraciones vocales, y frases breves. A la vez, conviene reflexionar en asuntos humanos y espirituales -meditar-. Y siempre, añadir alguna palabra amable al Señor o a santa María.

NO SOMOS DIOSES, SINO CRIATURAS

No somos dioses, sino criaturas. Esta afirmación tiene su importancia porque afecta a la bondad o maldad de bastantes acciones. Veámoslo con calma.

No somos dioses
Esta realidad innegable tiene varias consecuencias. Por ejemplo, nos recuerda que somos mortales y que cometemos errores.

a) Cometemos errores

Nos equivocamos en acciones, ideas, decisiones. A veces obramos mal. En ocasiones nuestro pensamiento se confunde. Por ejemplo, en los exámenes de matemáticas a veces uno se equivoca. También en el trato con las demás personas a veces hay suposiciones falsas, malentendidos, desaciertos…


El hecho evidente de que nos equivocamos tiene algunas consecuencias. Por ejemplo, conviene aprender a rectificar posturas, aceptar correcciones y cambios, estar dispuesto a reconocer errores y pedir perdón.


Igualmente esa realidad nos invita a la comprensión con los errores que puedan tener los demás. Como nosotros, a veces fallan. En ocasiones actúan mal, igual que nos pasa a nosotros.


Se puede añadir dos conclusiones más. La primera es que nos conviene hacer examen de conciencia, revisar el comportamiento para ir corrigiendo los errores, porque siempre los hay. No somos dioses, cometemos equivocaciones, y viene bien descubrirlas, para modificar el rumbo y mejorar.


La otra idea es que nos viene bien pedir ayuda al cielo, para que nuestros fallos disminuyan. No somos dioses, nos viene muy bien la ayuda de Dios.

b) Nos vamos a morir

Somos mortales. La muerte es algo seguro, una de las pocas cosas que sin duda va a sucedernos. Esta realidad de nuestro fallecimiento futuro también tiene varias consecuencias:

- Disponemos de un tiempo limitado para hacer el bien, y conviene aprovecharlo realizando buenas acciones. Así, cualquier trabajo y servicio a los demás aporta la satisfacción de utilizar correctamente el tiempo, colaborando al bien de otros. En cambio, emplear muchas horas en diversiones es una manera evidente de perder la vida, dedicándola a los propios egoísmos.

- Las actividades terrenas poseen una categoría relativa. No son prioritarias, sino que los asuntos espirituales son más importantes. Como el cuerpo muere, lo corporal es transitorio; como el alma perdura, lo espiritual permanece, y su categoría es superior.

- Las riquezas y bienes materiales son menos importantes de lo que parece. Son cosas que se pierden con la muerte. El Señor nos previene: ¿de qué le sirve al hombre ganar el mundo entero si pierde su alma?
 Lo decisivo es alcanzar el cielo. Si las cosas terrenas ayudan en esta dirección, estupendo. Si los asuntos mundanos estorban para llegar allí, es mejor apartarlos.
Somos criaturas
No somos dioses sino criaturas. Y nuestra condición de criaturas incluye a su vez bastantes derivaciones:

a) Respetar al Creador

A Dios no se le trata de cualquier manera. Más bien se le adora, se le rinde culto y veneración. Al Señor se le debe todo honor y toda gloria.


No es supérfluo recordarlo. Cuando algo sale mal, una tentación clásica es intentar que la gente se enfade con Dios y se enfrente a Él. Incluso alguno se atreve a insultarle y blasfemar. Es muy mala idea enfrentarse a alguien todopoderoso. ¿Insultas y te encaras con alguien todopoderoso?, ¿estás loco?, ¿has perdido la sensatez?


La anécdota que sigue ya se ha contado en un capítulo anterior, pero tal vez no importe volverla a leer. Era una noche despejada. Las estrellas relucían en la inmensidad del firmamento. Si alguien observara el cielo quedaría asombrado por la grandeza del universo, y tal vez podía considerar la pequeñez de un ser perdido en el planeta Tierra.


En esa noche estrellada, un hombre con gorra salió del pueblo, tomó una senda y se alejó hasta que las casas se perdieron de vista. Dos jóvenes curiosos le siguieron a distancia. Cuando el hombre de la gorra se sintió solo, puso sus brazos en jarra, alzó la cabeza mirando al cielo y gritó: ¡Yo sí que soy poderoso!, ¡yo sí que soy poderoso!


Los dos jóvenes que le seguían se echaron a reír calladamente, tapándose la boca para silenciar la risa. Una risa duradera. Si hubieran mirado al cielo, habrían visto que las estrellas se removían ligeramente, debido a las carcajadas de los ángeles.


Los jóvenes de la tierra y los ángeles del cielo coincidieron en su risa y en su pensamiento. Se decían: “será bobo”. Y es que el orgullo ciega, impide ver la realidad de los propios defectos. Somos criaturas: muy poca cosa.
b) Agradecimiento

Todo lo bueno que somos y tenemos procede de Él. Nuestras cualidades son dones suyos. Nuestra alma y nuestra vida también. El cielo que nos espera es un don divino. Los sacramentos también. Nos ha otorgado un ángel custodio. La Reina del cielo es madre nuestra. El Señor nos protege continuamente de los demonios. Él ha dado su vida por nosotros en la cruz; nos quiere generosamente. Nos perdona siempre que se lo pedimos.


Saquemos unas conclusiones prácticas. Por ejemplo, con frecuencia vemos crucifijos, y mirando así a Jesús viene bien recordar que el Señor dio su vida por nosotros. Seamos agradecidos y al ver un crucifijo, digámosle: gracias.


Lo mismo podemos hacer después de confesarnos. El Señor ha perdonado nuestros pecados una vez más. Gracias. Y gracias también cuando le recibamos en la Comunión. Muchas gracias.

c) Responsabilidad

Somos criaturas y rendiremos cuentas de nuestra actuación. El Creador nos hizo con un fin, desea que alcancemos el cielo, que llevemos una vida ejemplar. No da lo mismo obrar bien o mal. Pues las buenas acciones nos mejoran y hacen felices.

Además, el bien será premiado y el mal castigado. El Señor juzgará nuestras obras. Ante Él responderemos de nuestras acciones. Esta responsabilidad puede unirse al hecho inevitable de que nos vamos a morir. Y esa consideración ayudará a mejorar nuestra vida. Somos criaturas, nos morimos, y el Creador juzgará nuestros actos.

Aprender lo que el Creador desea
Este aprendizaje nos conviene mucho. Es una consecuencia de que somos criaturas, pero merece un apartado especial porque es básico para acertar con el comportamiento que agrada a nuestro Creador y nos hace felices.

“Una vez, una persona fue a comprar un automóvil. El vendedor le hizo notar algunas cosas: Mire que el coche posee condiciones excelentes, trátelo bien: ¿sabe?, gasolina súper en el depósito, y para el motor, aceite del fino. El otro le contestó: No; para que sepa le diré que de la gasolina no soporto ni el olor, ni tampoco del aceite; en el depósito pondré champagne que me gusta tanto, y el motor lo untaré de mermelada”.


El papa Juan Pablo I propuso el ejemplo anterior y comentó: “El Señor ha hecho algo parecido con nosotros: nos ha dado este cuerpo, animado de un alma inteligente, y una bella voluntad. Y ha dicho: esta máquina es buena, pero trátala bien. Estos son los mandamientos (…) Si fuéramos capaces de cumplir los mandamientos, andaríamos mejor nosotros y andaría mejor también el mundo”.


No somos dioses, sino criaturas. El Señor nos ha creado de un modo determinado, de manera que Él sabe muy bien lo que nos conviene. Y precisamente cumplirlo es lo que nos hace felices.


Quizá la mermelada o el champagne sean más apetecibles y gustosos. Sin embargo, lo que nos sienta bien es lo que nuestro Creador ha pensado para nosotros. Por esto tiene el máximo interés aprenderlo.


¿Dónde aprender lo que Dios desea? Hay varios lugares donde buscar. La lectura de los evangelios aporta una buena orientación. El catecismo concreta muchos detalles. También hay libros de espiritualidad, charlas, conferencias, homilías… Habrá que dedicar tiempo a esta tarea de aprender.


Un deportista desea conocer las mejores técnicas para triunfar en su afición. Un médico intenta aprender a detectar y curar bien las enfermedades. Un fontanero deberá conocer las técnicas propias de su profesión. Un ama de casa se interesa por los cuidados adecuados para los bebés.


Así, cualquier persona desea aprender muchas cosas convenientes para desarrollar bien unas tareas, y dedica tiempo a este aprendizaje. Con mayor motivo, nos interesa conocer lo que el Creador ha pensado para nosotros, para así comportarnos adecuadamente, ser mejores personas y más felices. Y además nos encaminamos hacia el cielo.
SAN JOSEMARÍA ESCRIVÁ

Un gran santo
Los santos son un ejemplo de amor a Dios, y su intercesión es una ayuda poderosa. Así que para animarse a llevar una vida cristiana, es interesante aprender de ellos y pedirles auxilio. Por ejemplo, en este capítulo observamos la figura de san Josemaría, comenzando por una explicación que dio san Juan Pablo II.

Hablaba en su discurso de que el Señor dirige las cosas buscando la salvación de los hombres. Y para esto se sirve de mujeres y hombres santos que iluminan con su vida y su mensaje las diversas épocas de la historia. Entre estas figuras insignes ocupa un lugar destacado san Josemaría Escrivá.
 Estamos, pues, ante uno de los grandes santos de la historia.

Cuando la Iglesia declara santo a alguien, nos garantiza que esa persona está ya en el cielo, y nos lo propone como intercesor y como modelo imitable. Veamos ambos aspectos en relación a san Josemaría.

Imitarle
Respecto a imitar a los santos, la tentación diabólica habitual es rebajar rápidamente las metas: él será muy santo, pero yo menos. Él amará mucho a Dios, pero yo menos. Esas ideas vienen de nuestra comodidad o de los demonios, pero no son propias de quien ama a alguien.


La persona que ama de verdad al Señor, desea quererle con toda el alma, con todas las fuerzas, no un poco, ni lo menos posible. Quien ama de verdad no desea que otros le ganen en ese cariño. Santa Teresa asegura: el demonio nos dice o hace entender que las cosas de los santos son para admirar, mas no para hacerlas los que somos pecadores.


Esa tentación invita a rebajar el amor a Dios haciendo pensar algo así: “yo que no soy santo me conformaré con un poco.” Una idea mala que invita a la lejanía respecto al Señor. A la lejanía.


Nos preguntamos ahora, ¿qué imitamos de los santos? Y encontramos una dificultad porque ellos son bastante diferentes. Sin embargo, hay varias cosas en las que coinciden. Principalmente en su heroísmo y su amor a Dios.


Así que la Iglesia nos propone imitar a los santos en este amor y ese heroísmo. Heroísmo, que rechaza conformarse; y amor, bien distinto de mediocridad.


En el caso de san Josemaría, hay varias cualidades donde fijarnos para mejorar nuestra vida. Por ejemplo, el cuidado que ponía en los ratos dedicados al Señor, su laboriosidad, su constancia, etc. Aquí vamos a considerar tres cualidades que coinciden en que él mismo las destacó: su amor al prójimo, su amor a la libertad, y su cariño a la Virgen.

a) Su amor al prójimo
En una ocasión, san Josemaría afirmaba: “De pocas cosas puedo ponerme de ejemplo. Y, sin embargo, en medio de todos mis errores personales, pienso que puedo ponerme como ejemplo de hombre que sabe querer. Vuestras preocupaciones, vuestras penas, vuestros desvelos son para mí una continua llamada. Querría, con este corazón mío de padre y de madre, llevar todo sobre mis hombros”.


Es algo bastante comprobado. Quienes le conocían, deseaban estar a su lado y seguirle. Siempre se está bien con alguien que te quiere. Por ejemplo, un artista que vivió quince años cerca de él decía: “Humanamente hablando, era la persona más divertida, más afable, más cariñosa que había conocido jamás. La finura de sus bromas, la chispa de sus comentarios, la atención con que escuchaba: todo hacía muy agradable su compañía”.


Una de las personas que más tiempo convivió con san Josemaría dice: “Os puedo asegurar que, aunque el Señor me ha puesto en condiciones de tratar a muchos miles de personas, no he visto en el mundo a nadie que quisiera tanto a sus hijas y a sus hijos, y a todas las almas, como san Josemaría”.


¿Cómo conseguir imitarlo en esto? Habrá que esforzarse por tratar bien a la gente, pero hay un recurso más eficaz: “San Josemaría, todos los días, de una manera o de otra, pedía al Señor: ¡Enséñame a amar! Tenía un corazón grandísimo, pero continuamente acudía a Dios para que le ayudase. Por eso quería tanto a sus hijas y a sus hijos, y a todas las personas”.

b) Su amor a la libertad
En una ocasión, san Josemaría afirmaba: “Os dejo como herencia, en lo humano, el amor a la libertad y el buen humor”.
 “Cuando se comprende a fondo el valor de la libertad, cuando se ama apasionadamente este don divino del alma, se ama el pluralismo que la libertad lleva consigo”.


Precisamente este pluralismo propio de la libertad hace que el espíritu del Opus Dei se viva por personas muy diferentes, en países bien distintos. Y entre ellos se aprecian porque aman la diversidad. Les parece muy bien que otros opinen de modo diferente.

Un cardenal que convivió muchos años con san Josemaría aseguraba: Al hablarme de estas cuestiones se traslucía su pasión -me parece que ése es el término más adecuado: pasión- por la libertad.

c) Su amor a santa María
San Josemaría afirmaba en una ocasión: Si en algo quiero que me imitéis, es en el amor que tengo a la Virgen.
 En esto no hace falta que nos insistan. Deseamos querer enormemente a nuestra Señora.

Acudir a su intercesión
La Iglesia también nos invita a rezar a los santos, pidiendo su ayuda ante los diversos problemas de la vida. Para obtener resultados en las súplicas no hay reglas fijas, ni sistemas de obligar a los santos. Lo mejor es rogar humilde y confiadamente:

a) Humildad

Conviene evitar el orgullo y respetar la libertad divina. No somos dioses sino criaturas, y no podemos pretender que el Señor otorgue siempre lo que deseamos. Es necesario aceptar su voluntad humildemente.

b) Confianza

Al mismo tiempo, conviene rezar con fe, y esto incluye confianza en la intercesión del santo. De modo que estamos seguros de que rezará por nosotros y nos conseguirá lo que el Señor considere mejor.

Es bien sabido que no conceden todos nuestros deseos. A veces otorgan lo que solicitamos, pero a veces no lo hacen o lo conceden después de perseverantes oraciones. El Señor sabe más.


Entre los dones posibles, los santos prefieren conseguirnos ayudas espirituales porque son bienes mejores. Por ejemplo, un impulso hacia la conversión, un auxilio para mantener la serenidad o superar un defecto… También son frecuentes las ayudas suavizantes, es decir aquellos auxilios que no suprimen nuestro esfuerzo, pero lo hacen más llevadero.

Los santos siempre nos ayudan aunque sea de modo inadvertido. Para animarnos a rezarles, veamos unos favores simpáticos que san Josemaría ha concedido:

El cable
Una persona buscaba trabajo. Y rezó una novena pidiendo: Padre, échame un cable.

A los pocos días le contrató una empresa llamada Supercable.

Hermanito
Sucedió entre argentinos. Llevaban ocho años casados sin hijos. Rezaron la oración a san Josemaría y nació Matías.

Tres años después, Matías reclama hermanitos a sus padres, llegando a ponerse algo pesado en su petición. Entonces, su padre le da la estampa y le dice:

- ¿Vos querés un hermanito? Pedíselo vos.


Matías lo pidió y su madre quedó embarazada por segunda vez. Muy contentos, dicen a Matías:

- ¿Ahora que querés, definite, hermanito o hermanita?

- Hermanito y hermanita.


Y tuvieron mellizos.
 Se desconoce si Matías siguió pidiendo cosas.

Secuestro
Hace un año que secuestraron a un niño en el Salvador. Una maestra recibe una estampa de san Josemaría y propone en su clase rezar una novena pidiendo que el niño aparezca. Sus alumnos de pre-primaria aceptaron.


Al octavo día de rezarla, uno de los alumnos comentó: Hoy la mamá de fulanito está todavía llorando, pero mañana ya no porque terminamos la novena y su hijo aparecerá.


La maestra, preocupada, empezó a pensar explicaciones que dar a los muchachos cuando vean que el secuestrado no aparece… Soltaron al niño el día que terminó la novena. Y la maestra quedó de lo más conmovida.

Nada que hacer
La ciencia afirmaba que no había nada que hacer. La muerte estaba muy próxima. Acudimos con mucha fe a la intercesión de san Josemaría e iniciamos una novena.


Al cuarto día de rezar, sin ningún medicamento, la vaca mejoró notablemente, se levantó y comió. Es la segunda vaca que le cura san Josemaría.

Atracos floridos
La dueña de una floristería sufría dos atracos mensuales con pistola o navaja. Tantos sustos y tensiones afectaron a su serenidad y tuvo que tratarse unos meses.


Una amiga le dio una estampa de san Josemaría. La puso en la caja del dinero y todos los días al llegar le decía: Mira Josemaría, ya sabes que estoy sola: que no me atraquen que pierdo los nervios.


Y no le atracaron más.

CRISTIANO-CRISTIANO

La primera parte del libro procuraba ser animante. Esta segunda mitad también desea serlo, pero con un punto mayor de exigencia.

Porque el cristiano y el hombre en general tienden a la comodidad y en algunos casos su vida deja de ser ejemplar.

No queremos que esto suceda y deseamos reaccionar. Queremos ser cristianos-cristianos, auténticos discípulos de Cristo.
CONMIGO O CONTRA MÍ

¿Qué es estar con Jesús?
Vamos a considerar ahora una breve frase del Señor: El que no está conmigo está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama
. Se trata de unas palabras claras, tajantes, de las que se puede sacar alguna orientación.

Para situar nuestro pensamiento, conviene clarificar primero qué significa estar con Jesús o recoger con Él. La respuesta a esta cuestión se sitúa en el plano del amor a Dios y de la misión salvadora del Señor. Está con Jesús quien le ama. Recoge con Él quien colabora en la tarea apostólica. El Hijo de Dios vino al mundo para salvar a los hombres. Y está a su lado quien desea lo mismo y contribuye a esta labor redentora.


En cambio, está contra Jesús quien le odia y el que procura la condenación de los hombres. Y está en terreno dudoso quien no hace nada a favor ni en contra. Esto necesitará más explicaciones, porque Jesús sitúa a estos últimos fuera: El que no está conmigo está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama.
El combate: conmigo-contra mí
Tras esta introducción, comienza el comentario. Las palabras conmigo-contra mí evocan ideas de confrontación, competición, batalla. Unos combatientes se oponen, y los espectadores son partidarios del uno o del otro.


Si hablamos de enfrentamientos en terrenos deportivos, militares o de cualquier tipo, siempre es posible abstenerse de luchar o ir a favor de un equipo distinto de los que combaten. Por ejemplo, alguien puede decir: no voy con el Madrid, ni con el Bayer; soy del Boca o del River. O bien, no me interesa el fútbol, y me desentiendo de estos líos.


Sin embargo, las palabras de Jesús no admiten abstenerse o buscar una tercera opción. Dicen: El que no está conmigo está contra mí. Pensemos entonces de qué combate habla y por qué no cabe evitarlo.

Hace un momento, se decía que estar con Él significa amarle y contribuir a la salvación, mientras que estar contra Él reúne las actitudes opuestas. Por tanto, con la frase citada, el Señor se refiere a la batalla por amar a Dios y acercarse al cielo. Y alude a la victoria sobre las tentaciones y sobre el demonio.

Precisamente unos momentos antes de pronunciar esas palabras, el Señor hablaba sobre vencer al diablo. Sucedió de esta manera: Los jefes judíos decían que Jesús expulsa los demonios por Beelzebul, el príncipe de los demonios
. El Señor les responde que Satanás no combate contra sí mismo, sino que Jesús expulsa los demonios por el dedo de Dios
, que posee un poder superior. Y poco después añadió la frase conmigo-contra mí, donde probablemente pensaba en este enfrentamiento.


Así que la batalla existe, porque el diablo no cesa de tentar a los hombres. Desea ansiosamente nuestro mayor mal. Mientras que Jesús desea intensamente nuestro bien, y da su vida por nuestra salvación. El combate es real, y nadie lo puede evitar. El diablo va a tentar, y uno tiene que luchar si quiere alcanzar la victoria y el cielo.


Quienes no quieren combatir acaban siendo derrotados, y sus pecados les alejan de Dios. Sin embargo, no parece que vayan contra Jesús. Da la impresión de que sólo son débiles o desinteresados en esforzarse. Pero el Señor afirma: El que no está conmigo está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama. No deja un lugar intermedio para quienes desean pecar sin pretender ir contra Dios.


¿Por qué no cabe este lugar mediocre?, ¿por qué va contra Jesús el que peca? No es asunto de fácil comprensión. Probablemente la respuesta sea: porque Dios ama a los hombres muy intensamente; porque el Señor ama enormemente a sus hijos.


Veamos la explicación. Cuando un ser humano comete un pecado, aparentemente sólo se hace daño a sí mismo -y a veces a otros hombres-, pero este daño propio es ir contra el Señor, que quiere muchísimo a sus hijos. Si alguien se aparta de Jesús, se daña a sí mismo, y por tanto actúa contra Dios, que nos quiere más que nosotros. Perjudicar a un hijo de Dios, aunque sea uno mismo, es ir contra el Señor. Repitamos esto porque es un punto central: dañar a un hijo de Dios, incluso a uno mismo, es ir contra Jesús.


El resumen sería así:

- Si alguien no está con Jesús, se hace daño a sí mismo.

- Si alguien se perjudica a sí mismo, actúa contra Dios.

- Y por esto, el que no está con Jesús está contra Él.
La tibieza
Sin embargo, uno puede decir: “Yo no quiero apartarme de Jesús, ni deseo pecar. Simplemente quiero llevar una vida cómoda. Quiero evitar líos, batallas, esfuerzos. Sólo deseo paz y tranquilidad, televisión y butaca”.


Esta actitud es inhumana, imposible y anticristiana. Nada menos. Y es necesario explicarlo:

a) Inhumana.- Esta conducta cómoda habla de evitar esfuerzos y muestra un amor reducido. Indica que se desea amar a Dios lo menos posible y esto es inhumano. Las criaturas debemos a nuestro Creador la mayor alabanza, respeto, adoración y amor. Los ángeles miran asombrados a los comodones: ¿Cómo puede un hombre quedarse tranquilo con tan poco cariño al Altísimo?
b) Imposible.- ¿No se puede llevar una vida burguesa sin pecar y sin esfuerzos ni líos? No; no sucede esto, porque el diablo continúa sus tentaciones, y si uno no lucha, acaba cayendo. La comodidad excesiva conduce a la flojera, y la flojera abre paso al pecado.

c) Anticristiana.- En tercer lugar, la dejadez y el conformismo no son actitudes cristianas, porque la cruz ocupa un lugar central en la vida de Jesús, y también debe estar muy presente en las costumbres de sus discípulos. Quien piensa excesivamente en dar gusto a sus apetencias no es buen cristiano, se aleja del Señor, se hace daño a sí mismo y va contra Jesús: El que no está conmigo está contra mí.


La actitud de comodidad abundante y amor reducido, se suele llamar tibieza, y es calificada por Dios con una de las frases más fuertes de la Biblia: Conozco tus obras, que no eres frío ni caliente. ¡Ojalá fueras frío o caliente! Y así, porque eres tibio, y no caliente ni frío, voy a vomitarte de mi boca. Porque dices: 'Soy rico, me he enriquecido y de nada tengo necesidad'.
 Tengo mi televisión y butaca y no necesito más.


A este amor limitado y conformista que no desea agradar más a Dios, el Señor le dedica palabras bien fuertes: voy a vomitarte de mi boca. No dice apartarte o rechazarte, sino vomitarte. Una palabra tan radical que exige huir inmediatamente de la tibieza.


Así pues, quien intenta mantenerse sin batallar, lo mismo que el pecador, se daña a sí mismo, se aleja de Cristo y se opone a Él: El que no está conmigo está contra mí.
Fidelidad en la doctrina
Hasta ahora nos hemos fijado en estar con Jesús en la práctica, en la vida. Lo mismo puede decirse respecto a la doctrina. El que no está conmigo está contra mí. Si uno no acepta las enseñanzas de Jesús, no está con Él sino contra Él. El cristianismo es un seguimiento de Cristo, y consiste en aprender sus enseñanzas y ponerlas por obra. Como Jesús hacía, pues el Señor predicaba lo que vivía. Su vida era coherente con sus palabras. Así pues, quien no acepta su doctrina se opone a Cristo.


En las enseñanzas de Jesús hay asuntos esenciales, que no admiten componendas. Por ejemplo, un cristiano procura amar a Dios con todo su corazón, y si no lo hace está fallando en algo central. Asimismo, el cristiano debe amar al prójimo, y esto es también algo básico.


Veamos más ejemplos, que el asunto es importante. Un cristiano sigue gustosamente al Papa, porque Jesús quiso edificar su Iglesia sobre Pedro. En consecuencia, quien rechaza las enseñanzas del Papa, se aleja del Señor; y está contra Él.


Asimismo, el cristiano procura cumplir los mandamientos, y recibe a menudo los sacramentos. Así, por ejemplo, si uno no se confiesa con frecuencia, se aleja de Jesús. Lo mismo sucede respecto a santa María: el cristiano ama entrañablemente a la madre de Jesús y madre nuestra.


En estos terrenos algunas personas sienten el orgullo de ser inventores de religiones. Dicen: “Soy católico pero no acepto este mandamiento, ni este sacramento, ni al Papa, etc.” Se inventan así una religión que no es la de Cristo. No están con Jesús, y por tanto están contra Él.


Seguramente no pretenden ir contra Jesús, pero de hecho se apartan de las enseñanzas del Señor. Entonces se hacen daño a sí mismos, y se oponen a Dios que tanto desea su bien. Si además difunden sus ideas contrarias a las de Jesús, entonces su enfrentamiento con el Señor es manifiesto. El que no está conmigo está contra mí.
Coordinación fidelidad-caridad
Entramos ahora en el último apartado de este capítulo. Hay personas que se alejan de Jesús por rechazar alguna de sus enseñanzas, teóricas o prácticas. Surge entonces la tentación de minimizar la doctrina cristiana para captar de nuevo a esos inconformes. Y la tentación continúa asegurando que esta rebaja sería una exigencia de la caridad.


En estos asuntos conviene distinguir entre las personas y sus acciones. Se trata de vivir la verdad con caridad
. Sin ceder en la verdad doctrinal, ser amables con las personas. Se debe tratar correctamente a la gente, pero si lo que hacen está mal, pues está mal. Si obran así, se hacen daño a sí mismos y por tanto actúan contra Jesús que dio la vida por su salvación. El que no está conmigo está contra mí.


El bien de los pecadores es corregirse y arrepentirse de sus faltas. Y se les hace un mal si se les invita a conservar sus hábitos contrarios al Señor. La caridad con los pecadores no es tranquilizar sus conciencias diciendo que nada sucede, que sigan así aunque acaben en el infierno. La caridad con ellos es advertirles de que su situación no es buena y deben cambiar.


De todos modos, no es fácil acertar en mantener la verdad, al tiempo que se trata bien a las personas. Conviene acudir a nuestra Señora y rogarle que nos enseñe a tratar bien a sus hijos, ayudándoles a dirigirse hacia el cielo.


Finalmente, podemos pensar que la frase de Jesús es válida también para nuestra Señora. El que no está con Ella está contra Ella. Y nosotros de ninguna manera queremos ir contra nuestra Madre. Por tanto, decidimos ahora estar con María. Sinceramente; con Ella.

UN LÁTIGO EN EL TEMPLO


Consideramos ahora un pasaje de los evangelios un tanto extraño: la expulsión de los mercaderes en el templo. El suceso llama la atención porque Jesús emplea algo de violencia, usa un látigo, y esto necesita explicaciones. Porque podría pensarse que para imitar al Señor hay que comprarse un látigo y usarlo, cosa nada recomendable.

Los evangelios y primeras explicaciones
Antes de empezar los comentarios, veamos los hechos, lo que narran los evangelios: Pronto iba a ser la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén
. Y entró en Jerusalén en el templo; y después de observar todo atentamente, como ya era hora tardía, salió para Betania con los doce
.


Así pues, Jesús acaba de llegar a la ciudad, ha entrado en el templo, lo ha observado todo cuidadosamente. Con un interés tan palpable que años después el narrador, el evangelista, aún recuerda esa mirada atenta del Señor.

Sigamos con el texto del evangelio: Al día siguiente
, encontró en el templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Con unas cuerdas hizo un látigo y arrojó a todos del templo, con las ovejas y los bueyes; tiró las monedas de los cambistas y volcó las mesas. Y les dijo a los que vendían palomas: -Quitad esto de aquí: no hagáis de la casa de mi Padre un mercado
.

Y no permitía que nadie transportase cosas por el templo. Y les enseñaba diciendo: -¿No está escrito: "Mi casa será llamada casa de oración para todas las naciones"? Vosotros, en cambio, la habéis convertido en una "cueva de ladrones".
 Recordaron sus discípulos que está escrito: "El celo de tu casa me consume".
 Y enseñaba todos los días en el templo
.

Hasta aquí lo que narran los evangelios. Veamos ahora algunas explicaciones, empezando por las más sencillas. Es fácil entender la presencia de mercaderes, porque los judíos debían realizar numerosos sacrificios aportando animales. Algunos llevaban desde su casa la ofrenda, pero otros vieron más práctico comprarla en los alrededores. Por esto, había vendedores de bueyes, ovejas y palomas, que llegaron a  introducirse en el mismo templo.

Esto último ya no es tan normal, porque habían convertido parte del templo en un corral. Con bueyes y ovejas, mugidos-balidos, los olores correspondientes, olores de animales y de sus orgánicos restos. Un corral.

La dificultad principal de este pasaje evangélico es comprender la actitud de Jesús. Sabemos que el Señor resume los mandamientos en amar a Dios y al prójimo. Conocemos que Jesús quiere tanto a los hombres que va a dar su vida por nosotros. También es claro que sería incoherente amar a Dios y maltratar a los hijos de Dios. ¿Entonces cómo se explica lo del látigo, etc.?


Conviene simplificar el problema aclarando un par de aspectos colaterales. Primero, Jesús no actuó por un impulso repentino, puesto que el día anterior había estado allí y lo observó todo atentamente, como hemos leído. Es decir, el Señor ya sabía como estaba el ambiente, y pudo pensar con tiempo cuál sería la actitud apropiada. No fue que le sobrevino un pronto.

En segundo lugar, Jesús no hirió a nadie ni hizo nada ilegal, puesto que al día siguiente volvió allí, y no lo apresaron. Los jefes judíos buscaban motivos para detenerlo, y le acusaron después de otras cosas, pero no aludieron a este asunto. Más bien da la impresión de que la gente aplaude su comportamiento; como si dijeran: “ya era hora de que alguien les echara del templo”.

La importancia de cuidar el culto
Esto nos tranquiliza porque vemos que Jesús obró correctamente, como era de esperar. Pero su actitud sigue necesitando alguna explicación. Suena raro verle utilizar la fuerza, y es hora de dirigirnos al núcleo del problema. ¿Por qué obró así?... Jesús mismo da los motivos de su actuación con estas palabras: Quitad esto de aquí: no hagáis de la casa de mi Padre un mercado. Su reacción tan inusual se debe a una falta de respeto al templo. Se maltrataba el templo, y decidió quitar el mercado de allí.

Si el Señor hubiera actuado así para evitar un asesinato o un robo, nos hubiera parecido estupendo. Todos los superhéroes lo hacen. Lo aplaudiríamos, y este evangelio apenas necesitaría comentario alguno. Lo que extraña es verle usar el látigo para defender el honor del templo. Esto es lo que cuesta entender, y seguimos intentándolo.


Durante su estancia en la tierra, el Señor convivió sin reparos con numerosos pecadores, a los que siempre trató amablemente. La falta de respeto a Dios fue el único motivo que le hizo tomar el látigo. Y de aquí se desprende una gran enseñanza para nosotros: debemos poner mucha atención y cuidado en el culto a Dios.

Esta enseñanza es muy importante. Los hombres necesitamos tratar al Señor con reverencia, con humildad. No somos dioses sino criaturas; conviene repetirlo. Y nuestra actitud ante Dios debe ser de adoración y respeto. El orgullo ante el Señor nos sienta muy mal, nos aleja del cielo y conduce hacia el diablo, hacia el orgullo del diablo.

Dar a Dios el culto debido nos beneficia en muchos aspectos:

- Nuestra dignidad se engrandece, pues contribuimos a alabar al Señor del universo.

- Mejora nuestro sentido de la justicia al otorgar al Creador el honor que le corresponde.

- Nuestro corazón se hace humilde y agradecido. Le alegra agradar a Quien se ama.

- Estrechamos lazos de amistad con los ángeles que no cesan de alabar a Dios.


Para captar la importancia de tratar respetuosamente a Dios, imaginemos que nos acercamos al cielo y empezamos a ver al Señor. Al captar su grandeza, quizá los pecados que nos parecerán más tremendos serán las faltas de atenciones hacia Él: ¿Cómo pude estar distraído en misa?, ¿cómo me atreví a hacer una genuflexión descuidadamente?, ¿cómo pude rezar sin atención? Al ver la grandeza divina, uno puede solicitar más purgatorio, para reparar estas faltas de consideración hacia Dios.

Así pues, Jesús, pensando en nuestro bien, quiso mostrarnos la importancia del culto respetuoso con el Señor, y por esto tomó el látigo. Aquí tenemos la enseñanza principal de este evangelio: quiso Jesús mostrarnos la importancia de respetar a Dios.

¿Usar nosotros la fuerza?
¿Esto significa que también nosotros hemos de usar la fuerza en ocasiones? Con nosotros mismos, cuanto queramos. Pero con los demás más bien casi nunca, pues los hombres no somos el Señor, y es fácil dejarse llevar por el afán de imponerse a los otros.


Respecto a nosotros mismos, se puede recordar que somos templo del Espíritu Santo
 y conviene expulsar de nuestro templo aquellas costumbres que sean indignas de alguien que lleva a Dios consigo. Aquí se puede actuar con la energía necesaria. Por ejemplo, luchando con firmeza contra las tentaciones.
En cambio, respecto a los demás, sólo podría usarse la fuerza en contadas ocasiones, sin apartarse de los mandatos de amar a Dios y al prójimo. Es decir, sólo si es indispensable para proporcionar un bien a alguien, y observando si nos gustaría que obraran así con nosotros.

Por ejemplo, los padres educan a sus hijos con algún forcejeo, buscando el bien de los muchachos, y llevándolos al colegio, aunque lloren. Saben que es un bien para los chavales, y agradecen que también sus padres obraran así con ellos.

En el caso del templo de Jerusalén, nosotros no deberíamos tomar el látigo: no somos el Señor. Más bien habríamos pensado otras soluciones: por ejemplo, hablar con los mercaderes rogándoles que salgan; o mejor, esperarles a la entrada para decirles que no pueden pasar; o más sencillo: poner un gran cartel en la puerta prohibiendo la entrada de animales...

Pero estas cosas las podían haber hecho fácilmente los jefes judíos, que además disponían de guardias. Y nada hacían. Porque ganaban dinero con esos mercaderes que les pagaban un porcentaje o un alquiler. Incluso algunos santos como san Jerónimo
 y san Beda
 mencionan que en el templo se revendía el mismo animal varias veces antes de sacrificarlo. De modo que el negocio iba bien, y los jefes judíos no querían perder tan interesantes ingresos. Por esto, Jesús habla de cueva de ladrones y ve necesario actuar enérgicamente, como único modo de arreglar la situación.

De todos modos, no hay que olvidar que esta situación va a terminarse sola muy poco tiempo después. Cuando Jesús murió, el grueso velo del templo se rasgó, mostrando que dejaba de ser la casa de Dios. Nuestro Señor conocía el cambio inminente que se avecinaba, así que no actuó sólo por arreglar la piedad en el templo judío, sino para enseñarnos a nosotros la importancia del respeto debido a Dios.

Resumiendo. Al ver el mal comportamiento con el templo, el Señor se disgustó mucho; mucho más que con cualquier otro asunto. Y así nos invita a respetar a Dios. Nos preguntamos ahora, ¿qué sucederá en el caso contrario, con quienes obedecen esta enseñanza divina y tratan bien a Jesús en la Eucaristía? Se puede asegurar que el cielo otorgará abundantes dones a las personas que cuidan delicadamente al Señor en el sagrario.

El cielo disculpará más fácilmente los errores, de quienes han procurado esmerarse en el trato con Dios en la Eucaristía. Los ángeles comentarán de esas personas: “¡Qué cuidados tienen con el Señor!” La santísima Virgen dirá: “¡Esta hija mía, este hijo mío qué bien tratan a mi Jesús!”
CRISTIANO-CRISTIANO

En una ocasión, estaba Jesús en el templo de Jerusalén hablando a una multitud, y se refirió a los escribas y fariseos con fuertes palabras sobre su dureza de corazón, su deseo de aparentar, su hipocresía. Entre esas firmes advertencias, hoy vamos a considerar esta frase: Haced y cumplid todo cuanto os digan; pero no obréis como ellos, pues dicen pero no hacen
.

Con estas palabras, Jesús invita al pueblo judío a obedecer las enseñanzas de los doctores de la ley, pero les advierte de que no imiten su comportamiento, pues su vida se aparta de sus doctrinas.

Esta frase de Jesús nos invita a llevar una vida santa, coherente con las enseñanzas del Señor, de modo que nuestras obras coincidan con lo que afirmamos, y así nuestra vida sea ejemplar. Lo veremos ahora aplicado en tres aspectos: la ejemplaridad del cristiano, la ejemplaridad del sacerdote y, qué significa seguir a Cristo.

Ejemplaridad del cristiano
Vayamos al primer punto: la ejemplaridad del cristiano. Hace pocos días escuché un comentario sobre los conversos al catolicismo. Por lo visto, varios de ellos aseguran que su mayor dificultad para bautizarse es ver el mal comportamiento de algunos católicos. Y al mismo tiempo, lo que facilitó su decisión fue observar la vida ejemplar de otros católicos.


El cristiano es el discípulo de Jesús, el que sigue a Cristo. Conoce sus enseñanzas, las aplica en su vida. Esta vida coherente con lo que se cree es una vida ejemplar. A este cristiano, se le hace caso en las palabras que afirma, y se le imita en la vida que lleva, pues consejos y vida coinciden. En obras y dichos sigue a Jesucristo.


En cambio, si esta coherencia faltara, si el cristiano no viviera conforme a su fe, entonces sus palabras serán tal vez buenas si concuerdan con las enseñanzas del Señor. Pero sus obras no se deben imitar, porque no practica sus propias ideas. Dicen pero no hacen.

Se espera del cristiano que lleve una vida ejemplar, porque la doctrina de Jesús es de gran categoría, y reclama un comportamiento apropiado a un hijo de Dios. ¿Y qué significa llevar una vida ejemplar? Unos ejemplos ayudarán a entenderlo. Imaginemos noticias de un periódico:

- Al sur de Mongolia, ha sido visto un discípulo de Cristo haciendo el vago. Muy mal estudiante. Vean la foto del cristiano perdiendo el tiempo. (No hay foto: son noticias inventadas).
- En la isla de Madagascar, se ha encontrado un cristiano quejica y comodón. En la primera foto, está quejándose de que algo le aburre o no le gusta. En la segunda, está totalmente derramado en el sofá viendo la tele cómodamente.

Ser vago, comodón o quejica no son faltas grandes, pero suena mal que un cristiano se comporte así. Un discípulo de Cristo gandul y flojo no queda bien. Unos sucesores de los mártires siendo quejicas…, no puede ser.

Imaginemos más noticias en los periódicos:
- En el desierto de Arizona, ha sido visto una cristiana caprichosa, que siempre anda diciendo me gusta o no me gusta, me apetece o no me apetece. En la foto, aparece con dos bolsas enormes de golosinas, siete pulseras doradas y tres móviles de diseño que le apetecieron.

- En una ciudad sueca se ha localizado un discípulo de Cristo yéndose de juerga y volviendo a su casa a las dos de la madrugada. Por lo visto, al día siguiente el cristiano se levantó a las doce. En la foto, nuestro corresponsal a la puerta de su casa, esperando a que despierte.

Que una persona sea caprichosa o se vaya de juerga está mal. Si lo hace un cristiano, suena peor. Un discípulo de Cristo sabe tomar la cruz, y pone sus deseos en el cielo sin quedar atrapado en apetencias materiales. Sería poco ejemplar.


Imaginemos unas últimas noticias:
- En el Nepal, cerca del Himalaya se ha encontrado el móvil de un cristiano con un montón de imágenes pornográficas. No les mostramos las fotos.
- Igualmente, en Sao Paulo, se ha descubierto a un matrimonio cristiano gritándose como salvajes. Vean en la foto su aspecto de bestias vociferantes.


En estos últimos textos se destaca que un seguidor de Jesús no debe ser esclavo del sexo, ni maltratar a su mujer o a su marido. Observemos ahora que todas estas noticias inventadas mencionan algunas actitudes bastante habituales: pereza, quejas, comodidad, discusiones, gritos son asuntos frecuentes. Entonces, ¿cómo pueden ser noticia? Porque los hace un cristiano. De un discípulo de Jesús se espera una elevada santidad, y llama la atención un comportamiento mediocre. Que un cristiano obre mal es noticia, porque lo normal es que se comporte bien.

. Si un cristiano reza, no es noticia; es lo normal.

. Si un cristiano es trabajador, no es noticia; es lo habitual.

. Si un cristiano trata amablemente a su mujer, no es noticia; es lo normal.

Un discípulo de Cristo debe llevar una vida ejemplar. De modo que quienes le conozcan puedan decir: éste es un cristiano-cristiano, vive de acuerdo a las enseñanzas de Jesús. Quizá no salga en los periódicos, pero los ángeles y los hombres verán un cristiano. Nada menos.

Ejemplaridad del sacerdote
Pasemos al segundo punto: la ejemplaridad del sacerdote. Aquí puede decirse algo parecido a lo anterior, pero la exigencia de ejemplaridad es mayor, debido a que los curas ocupan un puesto más visible entre el pueblo cristiano.


Las palabras de Jesús que estamos considerando se referían a los dirigentes judíos. El Señor está dolido con ellos por el mal ejemplo que dan. Por esto, aconseja a los israelitas: Haced y cumplid todo cuanto os digan; pero no obréis como ellos.


Los escribas y fariseos transmitían la ley de Moisés, y en este sentido, el pueblo debía escucharles y obedecerles. Sin embargo, había aspectos donde los doctores de la ley no obraban correctamente, y en esto no era bueno imitarles. Por esto, Jesús advierte: pues dicen pero no hacen.

Volvamos a la actualidad. Los sacerdotes deben administrar los sacramentos y predicar con autoridad la palabra de Dios. Y hay muchos curas ejemplares que enseñan y viven la doctrina cristiana. Les apreciamos, y procuramos aprender de ellos.


Sin embargo, puede suceder que alguno predique ideas suyas, que no coinciden con las enseñanzas del Papa y del catecismo. Entra dentro de la condición humana que surjan ligeras equivocaciones, pero si las diferencias persisten, hay que seguir lo que dice el Papa, y rezar por ese sacerdote para que advierta su desliz.


Para el tema que estamos viendo, nos interesa más bien el caso del sacerdote que enseña correctamente la doctrina cristiana, pero luego no la vive bien en algunas facetas. Aquí pueden aplicarse de nuevo las palabras de Jesús: dicen pero no hacen. Y también será buena su recomendación: Haced y cumplid todo cuanto os digan; pero no obréis como ellos.


Pero hay una dificultad. Estas vidas poco presentables pueden ser ocasión de enfriamiento en la fe de algunas personas que ven lo que sucede. Pues quienes deberían dar buen ejemplo, lo dan malo.


Sin embargo, hay que recordar, que los sacerdotes no son el modelo, sino Cristo. Es a Jesús a quien imitamos, no a los curas. Tanto sacerdotes como laicos seguimos a Jesús. Curas y laicos somos fieles cristianos, discípulos de Cristo. De modo que si un sacerdote u obispo se comporta mal, lo sentimos mucho, nos duele, pero nuestra fe no se tambalea. Es a Jesús a quien buscamos.

Seguir a Cristo
Entramos así en el último apartado: cómo seguir a Jesús. Y en este punto pueden darse un par de equivocaciones.

a) Primera, confundir el seguimiento de Cristo con imitar a los clérigos. Es lo que ha salido en el apartado anterior. Los curas no son el modelo. Es Jesús. En todo caso, si deseamos una imagen más visible a quien seguir, podemos imitar a los santos. A los sacerdotes santos, a los religiosos santos, a los laicos santos. Ellos se han esforzado por imitar a Jesús, y lo han logrado en buena parte. Por esto, la Iglesia los propone como intercesores y modelos de santidad.

b) La otra equivocación en torno al seguimiento de Cristo, es que esto no signifique nada concreto. Puede quedarse todo en una nube general de seguir a alguien, y no se detalla en qué consiste esta imitación de Jesús. Se dice que seguir a Cristo es vivir como Él, pero no se aclara qué significa esto.


La respuesta a esta dificultad está precisamente en la misma frase que estamos considerando. Si queremos aplicarla a Jesús debe escribirse lo contrario. Así: Haced y cumplid todo cuanto os diga Jesús; y obrad como Él, pues Él dice y hace. Nuestro Señor era coherente, vivía lo que decía, sus palabras eran acordes a su vida, su vida era sincera respecto a sus enseñanzas. Su doctrina y su vida coinciden.


En consecuencia, seguir a Cristo o imitar su vida equivale a poner en práctica sus enseñanzas. Se trata de conocer la doctrina cristiana y aplicarla a la propia vida. Esto es seguir a Jesús. Aprender sus enseñanzas y ejercitarlas.


Apliquemos esto a los ejemplos anteriores. La doctrina de Cristo nos invita a tomar la cruz; esto es seguir a Jesús, y por eso suena mal que haya cristianos vagos, comodones, caprichosos. La caridad cristiana reclama tratarse bien unos a otros; esto es seguir a Jesús, y por eso suena mal ver a un matrimonio cristiano gritándose desaforadamente. Etc., etc. Esto va bien a todos los hombres, y con mayor motivo se reclama que lo viva un cristiano.


Así que imitar al Señor exige dedicar tiempo a conocer sus enseñanzas, y emplear esfuerzos en practicarlas. Estos asuntos son algo costosos: dedicar tiempo a la formación no siempre es fácil; y ejercitarlo en la práctica reclama un empeño constante. Para conseguir ambas cosas y así seguir a Jesús, vendrá bien que acudamos a santa María. Roguemos su ayuda para que nuestra vida sea como la de Ella, una vida ejemplar.
DISCÍPULOS DE CRISTO

Discípulos de Cristo
Fue en Antioquía donde los discípulos recibieron por primera vez el nombre de cristianos.
 Estas palabras de la Biblia nos recuerdan algo bien sabido: cristiano es el discípulo de Cristo.


Se llama discípulo a aquel que procura aprender de su maestro. Entonces, discípulo de Cristo es quien sigue las enseñanzas de Jesús. Y esto significa conocer esa doctrina y practicarla.


La definición de cristiano se puede expresar de varias maneras: discípulo de Cristo, seguidor de Jesús, continuador de su misión, imitador del Señor, etc. Cualquiera de estas definiciones incluye conocer las enseñanzas de Jesús y aplicarlas a la propia vida.


El Señor era coherente y vivía de acuerdo a lo que enseñaba. De modo que quien desea seguir sus pasos debe hacer lo mismo. Es decir, aprender esas enseñanzas y practicarlas. Veamos más despacio estos dos aspectos tan esenciales del cristiano.

Conocer las enseñanzas de Jesús
Quien desee ser cristiano tiene la obligación principal de aprender las enseñanzas de Jesús. La palabra obligación suena mal, pero en este caso es la adecuada. El discípulo de Cristo debe aprender su doctrina.


Además, quien desea seguir a Cristo, procura conocer sus enseñanzas con verdadero interés, no porque sea obligado sino porque se quiere aprender del Maestro.


Podrá saberlas con más o menos precisión y profundidad, pero quien las desconoce por completo no puede llamarse discípulo de Cristo, salvo que lo afirme en voz bajita y con alguna vergüenza.


Este aprendizaje reclama una dedicación de tiempo y un material apropiado. Sucede así con cualquier asunto que uno desea aprender. Exige emplear tiempo, y utilizar una buena fuente de esos conocimientos.


Para muchos cristianos, esto se limita a las enseñanzas que recibió antes de hacer la primera comunión. Y esta limitación es bastante lamentable. ¿Qué saben de Jesús estos cristianos? Bien poco. ¿Qué saben de lo que enseñó? Menos aún. ¿Y eso es un discípulo de Cristo?


El deber de aprender la doctrina católica no es algo secundario, sino bien principal para quien se define como seguidor de Jesús y discípulo suyo.


¿Dónde aprender esas enseñanzas? El camino habitual es mediante la transmisión oral: a base de escuchar charlas y predicaciones. Sin embargo, quien desea aprender no se conforma con lo que oye, sino que desea leer buenos libros. Los evangelios son una lectura bastante imprescindible. Y el catecismo de la Iglesia católica una consulta frecuente. Sin olvidar los abundantes libros escritos por los santos.

Ponerlas en práctica
Las enseñanzas de Jesús no son algo teórico sino que van destinadas a mejorar nuestra vida. El cristiano es seguidor de Cristo, desea vivir como Él, de acuerdo con su doctrina, con la misma coherencia que el Maestro. Así, el cristiano no se conforma con saber lo que Él enseñaba, sino que lo aplica en la vida.


Por ejemplo, es bien sabido que Jesús resumió lo que debemos cumplir en dos preceptos: amar a Dios y amar al prójimo. Y el amor a Dios debe ser con todo el corazón y todas las fuerzas, no solo un poquito. Y el amor al prójimo debe ser como a uno mismo, suprimidos odios y venganzas. El cristiano no se conforma con saber estas cosas sino que procura tratar bien al Señor y a los demás.


¿Cómo debe ser la práctica religiosa de un cristiano? Debe ser conforme a su fe. Por ejemplo, un cristiano sabe a Quien se recibe en la Comunión y, si es coherente con su fe, irá a misa diariamente. Asimismo, un discípulo de Cristo frecuenta los sacramentos pues conoce su enorme valor. Y reza el rosario diariamente porque sabe que esta oración es la más recomendada por la Iglesia. Y así sucesivamente. En resumen, misa y rosario diarios y confesión semanal son prácticas básicas de un cristiano coherente con su fe.

¿Qué enseñaba Jesús?
Vemos ahora un breve resumen de lo que Jesús enseñaba. Ya se ha comentado el resumen principal de los mandamientos: amar a Dios y al prójimo. Recordemos otras ideas importantes:
- Jesús no quiso enseñarlo todo directamente. Es muy humilde y prefiere hablarnos a través del Papa, del Catecismo, del magisterio de la Iglesia. Así, hay bastantes asuntos que no aparecen expresamente en las sagradas Escrituras. Por ejemplo, el Señor habló de amar al prójimo, pero no mencionó el aborto, ni los secuestros, ni el tráfico de drogas, etc. Jesús prefirió que sea el Papa quien guíe a los cristianos -pastorea mis ovejas
-.

- En varios momentos, el Señor enseñó que es necesario llevar una vida sacrificada: El que no carga con su cruz y viene detrás de mí, no puede ser mi discípulo.
 Entrad por la puerta angosta, porque amplia es la puerta y ancho el camino que conduce a la perdición, y son muchos los que entran por ella. ¡Qué angosta es la puerta y estrecho el camino que conduce a la Vida, y qué pocos son los que la encuentran!

- Otras veces, Jesús insistió en que nos conviene pedir ayuda a Dios: “Pedid y se os dará; buscad y encontraréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide, recibe; y el que busca, encuentra; y al que llama, se le abrirá (...) Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar a vuestros hijos cosas buenas, ¿cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que se lo pidan?” 


En estas últimas palabras aparece una novedad extraordinaria: Jesús asegura que Dios es padre de los hombres. E insiste en tratarle así: Padre nuestro
. Esta realidad de la filiación divina lo transforma todo, engrandeciendo la dignidad humana hasta grados insospechados.

Surge entonces la responsabilidad de llevar una vida acorde a esta nueva categoría. Ser un hijo de Dios que reza, que trabaja, que se relaciona con los demás… Ser un hijo de Dios en el modo de vestir, de hablar, de comportarse. Un modo nuevo de vivir reclamado también en la siguiente frase que vemos ahora.
- Sed vosotros perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto.
 Estas palabras maravillosas elevan nuestras aspiraciones a lo más alto. No hemos sido creados para ser mediocres o ir tirando. Se espera de nosotros el mayor de los ideales, parecernos al mismo Dios. No nos conformamos con menos.


Aquí uno puede pensar que es imposible. Y lo es para las fuerzas humanas. Pero contamos con la ayuda del Señor que desea elevar nuestra dignidad. Disponemos de los sacramentos, la oración, la protección de María…
- Nadie tiene amor más grande que el de dar uno la vida por sus amigos.
 Estas palabras pronunciadas en la última cena, nos hablan de su gran afecto por nosotros, pues para salvarnos murió en la cruz. En esto hemos conocido el amor: en que él dio su vida por nosotros.


Esa misma frase nos orienta también sobre el amor. El verdadero cariño no se nota tanto en los sentimientos, sino en la capacidad de sacrificarse por el verdadero bien del amado. Sobre todo por el bien de su alma, como hizo Jesús.
- En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado, esclavo es del pecado.
 Estas palabras iluminan el difícil terreno de la libertad. El pecado esclaviza; no nos hace libres sino esclavos. La libertad empeora cuando se obra mal; la libertad mejora si se actúa bien. Por ejemplo, quien se deja llevar por la pereza se hace holgazán, y le cuesta liberarse de ese vicio que perjudica.

- ¿Y qué dijo el Señor sobre el sexo? Sobre estos asuntos, Jesús habló poco pero claro: “En el principio de la creación los hizo hombre y mujer. Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y serán los dos una sola carne. De modo que ya no son dos, sino una sola carne. Por tanto, lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre (…) Cualquiera que repudie a su mujer y se case con otra, comete adulterio contra aquélla; y si la mujer repudia a su marido y se casa con otro, comete adulterio”.
 “Y el que se casa con la repudiada por su marido, comete adulterio”.

En otra ocasión, habla con más fuerza: “Habéis oído que se dijo: ‘No cometerás adulterio’. Pero yo os digo que todo el que mira a una mujer deseándola, ya ha cometido adulterio en su corazón. Si tu ojo derecho te escandaliza, arráncatelo y tíralo; porque más te vale que se pierda uno de tus miembros que no que todo tu cuerpo sea arrojado al infierno”.
 Con este ejemplo tan expresivo, el Señor no invita a arrancarse ojos, sino a rechazar las tentaciones con energía.

Concluyendo, conviene recordar que hablamos de enseñanzas divinas. No se trata de pensamientos más o menos sensatos, sino de ideas que el mismo Dios nos ha querido comunicar para nuestro bien.

CÓMO CAMBIAR EL MUNDO


¿Cómo lograr la conversión, la recristianización del mundo? ¿Es posible? Sí; se puede cambiar el mundo. La conversión de los seres humanos es realizable. De hecho es un asunto que ya se ha logrado varias veces a lo largo de la historia, como aquí veremos.

Quitar obstáculos
Para alcanzar la conversión del mundo es necesario contar con la ayuda de Dios. Si no, poco se puede hacer. La conversión es un cambio interior del corazón y quien mejor ayuda a la voluntad humana es la gracia divina. Entonces un medio importante para la conversión es apartar los obstáculos a la acción del Señor.

Imaginemos un tonel grande, precioso, con un gran agujero en el fondo. Es inútil echarle vino porque se pierde por el gran agujero inferior. Es inútil echarle vino de mejor calidad o en más cantidad. Todo se va por el gran agujero y nada queda.

Algo así sucede a la hora de buscar la conversión del mundo. Es necesaria la ayuda del Señor. Es imprescindible recibir los dones celestiales y evitar que se desparramen. ¿Cuáles son los grandes obstáculos a la gracia divina? ¿Cuál es el gran agujero por el que se pierde? Son el orgullo y los pecados. ¿Y el remedio? La confesión frecuente.


Los pecados son un gran obstáculo para acercarse a Dios. Es algo bien conocido y no es necesario insistir. Respecto al orgullo basta recordar una frase dos veces repetida en la Biblia: Dios resiste a los soberbios, y a los humildes da la gracia.
 El Señor no puede otorgar sus dones a los orgullosos porque se lo creerían más y sería peor.


El mejor remedio para ambos obstáculos es la confesión frecuente, por la que uno se reconoce pecador y recibe el perdón y la gracia. Los pecados quedan borrados y el orgullo atenuado.


Esta solución es bastante evidente. Si los seres humanos se confiesan con frecuencia, el mundo mejoraría mucho. Es fácil imaginar el proceso: los hombres se arrepienten de sus pecados, piden perdón, corrigen su vida, el mundo cambiado.


Bien. Pero, ¿qué hacer para conseguirlo? Por parte de cada uno no hay mucha dificultad. Uno procura ser humilde, pide perdón, acude a confesarse. Listo. Pero, ¿cómo lograr que los demás también lo hagan? Que uno mejore está muy bien. ¿Pero cómo conseguir que los otros también corrijan su vida?

Vamos a ver cómo se convirtió el mundo en otros momentos de la historia, para tomar ejemplo y aplicarlo a los momentos actuales. Nos centramos en Europa donde disponemos de más siglos de información.

Las conversiones en la historia
Europa ha necesitado de continuas conversiones, aproximadamente una cada siglo:

- Primero se realizó la evangelización inicial: los hombres abandonaron el paganismo y la mitología romana. Se llevó a cabo sobre todo del 313 al 450.

- Tras la llegada de los bárbaros tuvo lugar la segunda conversión, para lograr la vida cristiana de los francos y demás pueblos godos. Hacia el año 500.

- La tercera conversión vino de la mano de san Columbano y otros monjes irlandeses. En torno al año 600.

- La cuarta conversión de Europa tuvo como protagonistas principales a unos ingleses, san Bonifacio y sus compañeros. Hacia el año 750.


Un siglo después llegó la época oscura (842-1049) donde todo parecía perdido. Robos, asesinatos, monasterios desaparecidos. Barbarie. Un caos. Fueron años terribles: el llamado siglo oscuro.

En la Iglesia hubo entonces algún papa poco digno, otros poco duraderos, incluso asesinados. Eran habituales las luchas sangrientas entre las familias romanas para imponer un papa de los suyos. Los obispos y abades eran nombrados por reyes o familias influyentes y venían a ser unos señores temporales más, poco espirituales.

Los cristianos vivían su fe como podían. Sin contar el siglo II donde la Iglesia comenzaba, este siglo décimo ha sido el que menos santos ha dado a la Iglesia (sólo 70 santos canonizados, la mitad que los años anteriores y siguientes).


Es sorprendente que la Iglesia sobreviviera. Y sorprendente que la dignidad superior del papa permaneciera clara. El sentido común del pueblo cristiano -guiado por el Espíritu Santo- sabe reconocer al vicario de Cristo en el fondo de una vida poco ejemplar.

En esa situación terrible se realizó la gran conversión, que tuvo varias etapas, pero puede considerarse unitaria. Se pasó del siglo oscuro al esplendor de una Europa muy cristiana. ¿Cómo se hizo? Repasemos primero algunas fechas para situarnos:

  910
Guillermo de Auvernia y Aquitania funda Cluny.

  962
Otón I coronado emperador.

1039
Enrique III emperador de Alemania.

1049
Fin del siglo oscuro. San León IX papa con Hildebrando.

1098
Fundación del Císter.

1126
Premonstratenses.

1216
Dominicos.

1223
Franciscanos.

1274
Muere santo Tomás de Aquino.


Viene bien resumir estos sucesos porque se pueden sacar algunas enseñanzas.

Cómo acabó el siglo oscuro
Quienes acabaron con el siglo oscuro fueron unos pocos laicos y la piedad de unos monjes. Recordemos los hechos. Lo comenzó un laico: en el año 910 Guillermo barón de Auvernia y duque de Aquitania fundó Cluny.

Y los monjes benedictinos de Cluny se pusieron a rezar y rezar. Y cuidaron primorosamente las ceremonias litúrgicas. Y se corrió la voz. Y otros conventos los imitaron y se pusieron a rezar y a tratar bien al Señor en la Eucaristía. Y empezó la conversión que sería la quinta.

Pasaron cincuenta años y cada vez había más monjes rezando. Entonces intervinieron otros laicos, los sucesivos emperadores de Alemania, desde Otón I hasta Enrique III, que pusieron orden en Roma.

Así entre esos buenos cristianos y los monjes rezando se acabó el siglo oscuro hacia 1049. Los remedios utilizados han sido principalmente dos: rezar mucho y tratar bien al Señor en la Eucaristía.

Cómo cambió el mundo
Solucionadas las dificultades romanas, comenzó la reforma de los obispados, deponiendo a los indignos y arreglando el modo de elección. Esto lo llevó a cabo un santo colaborador de varios papas: san Hildebrando -san GregorioVII-. Así los obispos mejoraron.


Sin embargo dos siglos después de su fundación, Cluny perdió algo esplendor, quizá por introducirse un poco el orgullo de ser los mejores. Entonces llegó el Císter (1098) continuando la oración y añadiendo austeridad, expiación por los pecadores y gran amor a santa María. Su ejemplo se difundió por Europa, promoviendo o continuando la conversión. Sería la sexta. Cada uno en su época tanto Cluny como el Císter fueron grandes transformadores de Europa.


Poco después para la mejora del clero, vino bien el ejemplo de los canónigos de san Agustín, especialmente los premonstratenses de san Norberto aprobados en 1126. Esta orden de Premontré se parecía al Císter en su austeridad, pero añadía novedades: eran clérigos, no monjes, introdujeron por primera vez en la historia de la Iglesia, la disciplina intelectual, el estudio y las clases,
 y lo hacían con vistas a la predicación, al servicio de las almas.


Así el clero mejoró mucho. Pero faltaba aún la conversión general del pueblo, y aquí intervinieron dos órdenes nuevas: los dominicos y los franciscanos. Los dominicos cuidaron mucho los estudios y la formación teológica, y como grandes predicadores que eran trasmitieron estas cosas a la gente. Los franciscanos, destacaban por su vida austera, y predicaban al pueblo elevando las miradas hacia lo espiritual. Los dominicos imitaron su austeridad, y los franciscanos sus estudios, y ambas órdenes avanzaron paralelamente.


Así se llegó al esplendor de la Europa cristiana. La Europa de las universidades, de las catedrales, de santo Tomás de Aquino. Se pasó del terrible siglo oscuro a una Europa muy cristiana.

En resumen, puede decirse que los medios para cambiar el mundo son:

- Rezar: rogar el auxilio divino.

- Tratar bien al Señor en la Eucaristía.

- Confesión frecuente.

- Vida austera y sacrificada.

- Cuidar la formación cristiana y comunicarla.

- Tratar bien a santa María.


¿Lo sabíamos?

UN RESUMEN

La religión católica explicada en un breve diálogo.

Los comienzos
- ¿Puedes resumirme la religión católica?

- Vale. Quizá lo primero que decimos los católicos es que Dios creó el mundo.

- Pues claro. Si no, ¿quién lo va a crear? El mundo debe haberlo creado un ser poderoso, inteligente y eterno. Esto no es una novedad. Sigue.

- Después, el hombre se apartó de Dios. Lo llamamos pecado original, de Adán y Eva. Desde entonces, los seres humanos nacemos en un estado de separación respecto al Creador. Por esto notamos una inclinación al mal además de la natural tendencia al bien.

- Bastante comprobado, pero interesante. Sigue por favor.

- Los planes del Creador incluían que los hombres entraran a formar parte de la familia divina. Deseaba divinizar a los seres humanos, hacerles hijos de Dios. Para esto era necesaria una disposición humana humilde, receptiva a la gracia divina.

- Y la rebeldía humana lo impedía.

- Exacto. Pero el Señor nos ama y encontró una solución maravillosa. El Hijo de Dios se hizo hombre y murió en la cruz por los seres humanos.

- Un momento. Aquí hay mucho que explicar. ¿Qué es eso de Hijo de Dios?, ¿qué es eso de que muriera?, ¿cómo arregla esto la rebeldía humana? Ve más despacio, por favor.

- En Dios hay tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo. El Padre es Dios, el hijo es Dios, y lo mismo el Espíritu Santo. Los tres eternos, los tres perfectos, pero un solo Dios.

- Complicado.

- Sí. Reconozco que es complicado. Lo sabemos porque Jesús nos lo dijo.

- ¿Quién es Jesús? No te saltes explicaciones que estoy muy verde.

Jesucristo
- Jesús es el Hijo de Dios, que se hizo hombre y nació en Belén. Es perfecto Dios y perfecto hombre.

- ¿Y qué hizo?

- Los primeros treinta años llevó una vida tranquila en Nazaret, sin que se supiera quien era. Luego pasó tres años enseñando en público a la gente, y haciendo grandes milagros que acreditaban sus palabras. Estas enseñanzas se conservan principalmente en los evangelios, que son cuatro libros de la Biblia.

- No te vayas por las ramas. Después me cuentas las enseñanzas de Jesús. Antes acaba con lo de salvar a los hombres. Nos habíamos quedado en que los humanos se habían apartado del Señor.

- Entonces era necesario que el hombre buscara a Dios, solicitara sus dones, deseara amarle y aceptara el amor divino.

- Entonces basta que el hombre diga a Dios que le ama y listo.

- No era tan fácil. El amor que une con Dios es el amor divino. El amor humano es insuficiente. Y el hombre había roto en su interior el amor sobrenatural al perder la gracia santificante.

- Me estoy perdiendo. Pon un ejemplo moderno.

- Supongamos que el Señor esté en una nube grande del cielo. Había otorgado al ser humano un cinturón antigravitacional que le permitía llegar allí. Con su pecado, el hombre bajó a la tierra, se quitó el cinturón y lo arrojó al mar. Perdió su capacidad de unirse con Dios.

- Y cuando el Hijo de Dios se hizo hombre, estableció de nuevo el puente de unión. Puso un ascensor teletransportador.

- Eso es. Ya solo falta que el hombre decida entrar en el ascensor, y suba con Jesús al cielo.

- Dejemos ahora el ejemplo y explica la realidad.

- En la realidad, Jesús nos dejó los sacramentos, que son los medios dispuestos por Él para otorgarnos la gracia que habíamos perdido y otros dones.

- Tendrás que explicarme también los sacramentos. Pero antes cuenta lo de que murió en la cruz. Como ves no te paso una. Quiero un resumen bueno.

- Vale. Con hacerse hombre hubiera bastado. El puente de unión quedaba establecido. Pero el Señor quiso conseguirnos una abundancia de dones. Entonces, ofreció su vida por nosotros con abundantes padecimientos.

- Por esto donde hay cristianos hay crucifijos.

- Así recordamos que Él nos quiere.

- Entonces, un cristiano cuando ve un crucifijo, dará muchas gracias a Dios.

- Así debe ser.

Los sacramentos y la gracia
- Has dicho dos palabras nuevas que necesitan aclaración: la gracia y los sacramentos. A ver si lo explicas bien. Con ejemplos.

- Ayer tú mismo pusiste el ejemplo del ascensor teletransportador donde uno sube con Jesús al cielo.

- ¿Y en la realidad?

- En la realidad, el modo de ir al cielo y formar parte de la familia divina es unirse a Jesús. Esta unión se realiza mediante un don especial de Dios llamado la gracia. No una gracia o don cualquiera, sino la gracia. O gracia santificante, o gracia divinizante.

- ¿Qué efectos tiene este don?

- Nos diviniza por dentro, nos une a Cristo, nos hace hijos de Dios. Nos introduce en la familia divina y permite alcanzar el cielo.

- El cielo es otra cosa que necesita explicación, pero antes dime cómo conseguir este don maravilloso de la gracia. Me interesa mucho.

- La primera vez se recibe con el bautismo. Por esto es muy importante bautizarse pronto. Después, si se pierde…

- ¿Se puede perder?

- Como lo perdieron Adán y Eva: con un pecado mortal.

- Otro asunto para explicarme; lo del pecado mortal. Pero no nos despistemos. ¿Cómo se recupera la gracia?, ¿con otro bautismo?

- El bautismo no se puede repetir. Pero disponemos de otro sacramento maravilloso, la confesión. En la confesión, uno se arrepiente de los pecados cometidos y pide perdón al Señor. Él nos perdona y otorga de nuevo su gracia.

- ¿Cómo se recibe este sacramento?

- Para recibirlo, uno busca a un sacerdote, y le pide confesarse. Luego, se dicen los pecados al sacerdote, y él los perdona de parte de Dios.

- ¿Hay que decirlos al sacerdote?

- Sí. Los sacerdotes tienen el poder especial de perdonar los pecados, pero hay que decírselos. Es más fácil de lo que parece. También puedes pedir al sacerdote que te ayude.

- Esto de la gracia me parece algo muy importante. Y que Dios me perdone me encanta. Mi resumen: uno recibe la gracia con el bautismo, la recupera con la confesión, y la gracia le une a Cristo.

- Muy bien. Aunque hay algo que une más con Jesús: recibirlo en la comunión.

- A ver, a ver. Explícame eso.

- El Señor quiso quedarse con los hombres bajo las apariencias del pan consagrado en la misa. Cuando un cristiano toma la comunión, recibe al mismo Cristo, y su alma se une especialmente con Él. Esto requiere estar en gracia previamente.

- Recibir al mismo Dios suena asombroso. Los cristianos tomarán la comunión todos los días. Qué grandes dones: ser perdonado en la confesión y recibir a Dios en la comunión.

- Como ves, los sacramentos son los grandes tesoros del cristiano.

El cielo y el infierno
- Explícame lo del cielo.

- Vale. El hombre tiene una parte espiritual llamada alma, por la que pensamos, razonamos, decidimos, buscamos el bien. Como ahora, que estamos comunicando ideas. Por ser espiritual, el alma no puede morir. Cuando el ser humano muere, el alma llega al juicio divino. Si no ha perdido la gracia y el amor a Dios, el hombre parte a la unión con Él. Esta situación de amor y unión con el Señor es el cielo. Allí encontraremos una felicidad eterna, pues Dios es bien infinito.

- ¿Y si uno no conserva la gracia y rechaza el amor a Dios?

- Quien elige apartarse del Señor dirige sus pasos al infierno. Queda separado de Dios, como ha preferido, y entonces los diablos le dominan.

- ¿Hay sufrimientos en el infierno?

- Muchos. Viene a ser como un horno de fuego, lleno de demonios y de odio.

- ¿Alguien elige ir al infierno?

- Solo quienes rechazan a Dios y no aceptan su misericordia. Solo los orgullosos que no se arrepienten.

Más enseñanzas de Cristo
- Cuéntame otras enseñanzas de Jesús.

- Vale. Te digo unas frases breves. Esta la tengo fresca: ¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero si pierde su alma?
 ¿De qué sirven las demás cosas si uno acaba en el infierno?

- Muy cierto. Dime otra.

- El que no carga con su cruz y viene detrás de mí, no puede ser mi discípulo.
 Si alguno quiere venir detrás de mí, que se niegue a sí mismo, que tome su cruz cada día, y que me siga.
 Así nos recomienda con fuerza llevar una vida sacrificada.
- ¿Recuerdas alguna frase donde diga qué es lo más importante que debemos cumplir?

- El primero es: "Escucha, Israel, el Señor Dios nuestro es el único Señor; y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas". El segundo es éste: "Amarás a tu prójimo como a ti mismo". No hay otro mandamiento mayor que éstos”.

- Me ha gustado tu resumen. Me quedo sobre todo con la idea de vivir siempre en gracia.

- Te quedas con una idea importante.

- ¿Qué es lo más aconsejable para llevar una vida cristiana?

- Pedir ayuda a santa María.
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